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CRÓN ICA 

IA\ numerosa Mncnr.rencm que asistió á la reuniun 
(ó meeting) celebrada por la Sociedad Africanistaen 
el teatro de la Alhambra, los levantados ideales ex­
puestos allí por ilustres oradorps y el entusiasmo y 
atencion con que fueron escuchados, todo pst.o trajo á. 
nuestro pensamiento una duda que de larg.o tiempo 
haCQ oscUar nuestro espíritu entre los más sombríos 
temores y las más risuefias esperanzas. 

:E¡spafia, pensábamos, ¿ es un pueblo que renace á 
la vida de la civilizacion, qne se siente impulsado 
por los alientos del progreso, ó estos resplandares, 
este movimiento actual son los postreros rayos de 
un prematuro crepúsculo, las últimas convulsiones 
de una naturaleza que se exting'ne? 

Cuando recordamos ]a indiferencia con que de 
ordinario son acogidos los más altos prop6sitos, 
la característica indolencia con que nos resistimos á. 
todo análisis, cuando vemos empIcar á todas horas el 
personalismo como Único argumento y la injusticia 
como fatal conclusion. dudámos de los destiuos de 
nuestro pueblo, y uu frio pesimismo nos embarga, 
nublando en nuestl'a razon las ideas y sumiéndonos 
en el más profu'ldo abatimiento, 

Pero alIado de estos hechos desconsoladores, es­
píritus llenos de' fé en el porvenir, fortalecidos por 
hondas convicciones, impulsados por entusiasmos pa. 
trióticos, se reunen al calor de fecunda idea, gritan. 
do á. los espírit.us aletargados: El Aftica esM allí con 
sus tierras feraces, con sus pobladas cordilleras, con 
sus espléndidos rios, tendiéndonos los brazos. Allí 
hay graneros para nuestra agricultura, bazares para 
nuestro comercio, gloria para nuestros soldados; allí 
Tlay espacio, y luz y movimiento para todas llls aspi­
raciones que aquí se encierran en círculos estrecho~, 
produciendo choques, de ciudad' á ciuda,l, de familia 
11.. familia, de espafiol á. espafíol. 

Allí esM la paz, en las vertientes del Atlas, entre 
sus bosques de palmeras lejos de (!sta atmósfera de 
mezquinas ambiciones, de vanalidades femeninas que 
empequefiecen el carácter, que asfixian el espíritu. 

El hombre sólo se agmnda en proporcion del com­
bate que sostiene. Pelear aq'uí por una credencial, 
por uD~enemistad basada en cualquier estimulo de 
ruino'rgnllo, por fuerza ha de eml?equefiecernos. Pe­
lear allí por la' gl'andezade la pátria, por el progre-
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so de los puebl. os, por el porvenir de nuestros hijos, 1 
esa es empresa que elevaydignifica. Tender al hijo del 
Mogreb la mano fraternal enseñándole la página del 
Evangelio en que dice A.maos los unos á los otros, ó 
domar su fiereza noblemente con los aceros de Tole· 
do, pero p.o para reducirlos á una esclavitud humi 
lIante, sino para ensalzarlos' despues, para arrancar 
sus espíritus de la pesada. noche qne los envuelve, lle­
vándoles todos los bienes de la civiÜzacion, todas las 
inestimables alegrías de la ciencia; esa es empresa 
digna de un pueblo. 

Tales son los ideales que aspira á propagar la 
Sociedad Africanista creada en esta Oórte, Este fué 
el pénsamiento de donde arrancaron los brillantes 
discursos que aplaudia un público entusiasmado en 
el teatro de la Alhambra. 

Con caluroso y patriótico acento decia el distin­
guido académIco Sr. CoeHo: <lTodo ultraje, toda ocu­
pacion de una potencia en el suelo del Mogreb debe 
ser para nosotros nna cuestion de honra nacional, que 
debemos plantear con tanta energía como si hubiese 
sido ocupado el territorio de la PeIÚnsula,~ 

D. Joaquín Oosta, con toda la fantasía de una na­
turaleza meridional y toda la erudicion de un sábio, 
desarrolló despues aute nnestra vista asombrada 
todo el panoroma de la hist.oria de Marruecos, que ha 
sido por muchos siglos nuestra propia historia. 

A contribucion de su espontánea frase se pusieron 
todos los conocimientn'l hnmanús, y la geografía, la 
agricultura, la química, las matemáticas, todo cuan­
to nos rodea traia á la fecunda imaginacion del ins­
pirado Ol-ad.or conclusiones que se traducian en estas 
frases: .:Al Aft-ica, lJor liono)', por deber y por gra.­
tillld. ) 

¡ Oh! si fuese dable llevar el calor de su palabra 
á todos los ámbitos de España, es imposible no ha­
llaran eco acentos tan inspirados, tan entusiastas, 
tan sinceros. 

No es creible que cansa tan grande pueda langni­
deeeJ: por falta de adeptos, y es ne esperar que este 
patriótico movimiento de Madrid será secundado en 
las proyincias constituyéndose sociedades de Africa­
nistas corresponsaleS de la de esta córte. 

Á nnestros compañeros del Ejército corresponde 
en primer término iniciar este movimient.o , que así 
probaremos una vez más que todo esfuerzo generoso, 
todo pensamient.o noble llalla entre nosotros espon­
Mnea y entusiasta acogida; y cuando en todos los 
pueblos de :bJspaña haya Sociedad Africanista; cuan­
do la propaganda se haya extendido por todas partes, 
la ola de la opinion crecerá y llegará lmsta nuestl'os 
Gobiernos, pudiendo entonces gritar COIl vocel! que 
resonaran á su tiempo en toda España: «A Mar­
ruecos.» 

Nunca como ahora hemos sentido las angustias del 
limitado espacio en que hemos de encerrarnos, por­
que quisiéramos seguir paso á paso y trasmitir á. 
nuestros lectores todl}s las agradables sensaciones 
que' e.~perimentamos alescnclril:rla poética y dulce 
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palabra de .J oaquin Costa, la persuasiva y serena voz 
de Gabriel Rodríguez, los honrados y enérgicos acen­
tos de Gumersindo Azcá.rate, las eruditas y: pro­
fundas observaciones del académico D. Eduardo 
Saavedra, y,las discretísimas y elocuentes frases del 
ex-Ministro Oarvajal, del viajero en Marruecos, que 
terminó su elocuente discurso con un conmovedor 
episodio de su excursion por el Mogreb. 

Como final de esta ligera reseña trasladllremos 
aquf este episodio. 

<lEn un café de Tánger un moro de buen porte se 
acereó á nuestro ex-Ministro, y despues de algunas 
frases lisonjeras dignas de los ltijos de dos pueblos de 
tradlciones corteses y caballerescas, elárabe le dijo al 
cristiano: «Dame algo.» Este último no teniendo otra 
cosa á. mano con que satisfacer los deseos de suinter­
pelante, le ofreció una moneda de medio duro. Cuan­
do el viajero español llegó á su hospedería halló el rícn 
yatagan delllloro, que éste le habia enviado como pre­
sente, en correspondencia del que acababa de recibir. 
Al despedirse..al dia siguiente del moro, le mostró 
éste la llloneda española pendiente de una cinta que 
1'0deAbp. su ,cnen.o_ 

» Y era, decia nuestro ilustre orador; era que no 
un impulso de curiosidad ó de yulgar codicia habia 
movido á aquel galante marroquf en su demanda, 
sino el deseo de cambiar una prenda de áfectuoso 
recuerdo con el huésped EspañoL» 

Donde hay un pueblo capaz de estos sentimientos, 
hay ricos veneros que explotar. Áu-aeciones irresis­
tibleshos llevan Mcia el Mediodía, y parece como 
si sobre nuestras cabezas se cerniera esta sel.ltencia: 
«Vuestro quietismo os enerva y aniquila. El África 
os espera. Ella os volverá á la vfda.,,-El Africa, ó 
la muerte. 

Despues de escritas las anteriores líneas lle"cra á 
nuestras manos El EcfJ d.e Geuta,. esforzado paladín 
de nuestros intereses en l'tfarrup.cos .. 

El Eeo de Geuta'cree inclinado al Sult.'\n á con­
ceder á algunas compañías inglesas la explotacion 
de los terrenos mineros de Sierra-Bullones y dél c..'\­
mino de Ceuta á 'J'ánger. 

El conde de Chavagnac, adquiriendo terrenos en 
el Riff, coloc..'\ ante nuestros presidios menores y á 
la vista de nuest,ros centinelas la bandera de la 
Francia, lior temida y respetada en Marruecos, des­
de que un Gobierno previsor la tremola y un Sche­
riff de ,Yassan la elige como diyisa. 

En cambio, por documentos presentados ,recient,e. 
mente en la sol'iedad Ati'imtni$ta, resulta pro­
bado que en nuestras plazas del Norte de África esM 
próhibitlo todo artículo procedente del campo morti; 
entre nuestros presidios y la península no hay otro 
medio dirert.() de cOUluuicacion qneel vapor de la 
Admillistradon Jililitar, mientras qlle por medio de 
vapores franceses hay estableeüla una conmllicaeion 
freeuente con la Argelia y Gibraltar. Dd mod,o que 
Mel ilI a, por ejemplo, es una. verdadera factoríafranco­
marroquí. Haee algunos años, dos de los principales 
J efes de la 'kabila de Gnebda;na, piiUeronáEspru.1a 
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que aaUlitiera su ~umi~ioIJ; vinie¡:on á Espai'ia invita­
llos por nuestro Gobierno, pero no se atendió su ~oli­
citna, y 1l, Hl regreso á Marruecos uno murió en los 
calabozos de Fez y el otro tuvo que refugiarse en las 
montañas_ Lo mismo ha pasatlo lí cuantos moros mues­
tran simpa tía por España_ Hace einco años el ;r efe (le 
los Beni-Sioassen se acogió á la proteecion :Bspafiola, 
y llllestro Gobierno le rechaz6. l;'raneia eneambio 
le acogi6. El 8herift de ',assan tamhien solicitó 
proteceioll nuestra, pero en las eonfel'eueias ae 1\Ia­
ürid se habia acordado la aboÚcion de los protectora­
dos, y nuestro Gobierno se la rehus6. Menos eserupu-
10m Francia se la ha otorgado recienteUlent~_ El 
resultado de estas dos políticas tan opuestas, la fran­
cesa y la española, es que la primera conquista ami­
gos y partitlarios,y la nuestra los aleja creando 6dios, 
de~confianzas y desprestigio para nuestra bandera y 
nuestro interés_ 

y lo mismo pasa en Anclorra_ 

La Independenr:ia Belga prfsenta. la cuestion 
de Andorra bajo un lluevo aSpEcto, y supone ti. nues­
tro Gobierno dispuesto ¡í, aceptar aquel territorio á 
·ca.mbio de una parte del valle de Aran y de la pe­
qneña villa de Livia_ 

Singular es la aftrmacion del colega, y parece im­
posible que se haya atrevido á hacerla sin ninglln 
fundamEnto. Pero mientras la prensa ministerial no 
diga lo que piensa el Gobierno en este asunto debe­
IDOS pimlosament~ creer que la cuestion de A~dorra 
no ha entrado alÍn en el camino de UUa solucion tan 
grave como la que da por convenida .el colt\,O'I\ 
francés_ 

Otro tanto opinamos del apoyo á Francia para la 
torna de Cabo del Agua, y de la cesion al imperio 
alemall de nuestros derechos en Borneo_ 

Rumores son estos queeonsideramos pocó lisonje­
ros para el honor nacional. 

En 1883 comenzó Alemania la construccion de 
una. flota de guerra y el armamento de sus cos­
tas, que ya está casi terminado. Noventa y tantos 
miUon",; tie marcos han costado los buques; más de 
diez y siete el armamento y obras en las costa-; cer­
ca d~ diez el astillero de Danzig¡ más de diez y nue­
ve el }luerto y personal de Wilhemshaven; cerca de 
quince los cna..-teles para las tropas de marina; pasan 
de siet~ los depósitos de material marítimo y más de 
seis los torpedos_ . 

Pues alÍn dice el Almirantazgo que necesita 140 
millones :para completar el poder marítimo nacionaL 

El coloso de tierra adivina ya, que el porvenir 
re3erva los mayores y más positiVOS éxitos de toda 

al pueblo que mejor domine los mares. 
Italia imita á Alemania tan completamente que 

interés se cuida. del cuartel que de la U ni-

Parece aspirar tambien á fol'llÍar una plána ma­
yor de sabios y guerreros. j La espada al servicio de 
la ¡,abidnria! Tal vez no es otro el nn último del 
mundo_ La mayor razon del poder es sin dúda , 
saber_ 

ha aumentado su reserva en más de 
lllJJlll.ll:e.,; ha ordenado la constrnccion de 400 

cañOIl€8 de ae.ero y carga por la cnlata, y tres más 
de toneladas con destino á su marina; está ha-
eÍtlldv además de un cañon (para el 

de dr;,ce y de un procedimien-
to íotrJgJt-,d:í'C1) para reeonoeer l(Js deterioros del áni­
ma de los eañones durante el fuego. Lo que sobre 

admirará siempre más en Inglaterra, 
erecrenteíll en administra-

Sil p~r, como rmwle ahora en 
por alternativas de éxito 6 fraea.8o, pero ~m 

ejreutl~~nda, el bum órden y régimen inte-
al mái OOllLra 
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aquel inteligente pueblo, Véase lo acontecido en el 
lÍltimo eucuentro con Osmall·Dlg'llm; el servicio mé­
(lico, y h\ prevision y buena conduccion administra­
tiva de hielo y otl'OS recursos, s!1lvaron de la muerte 
pcr insolacion, á la mayor parte de los soldados 
ingleses. . 

Si como se cree las tropas inglesas renuncian á 
toda ot'ensh'a eH el Sudau, y todltla campai'ia se con­
fía'al prestigio de la libm eiterlina., Ing'latel'l'a habrá 
sufrillo un Ú'ac¿\so indigno cierti\mente de su génio, 
Pero atÍn cOllfiamos en que hallará recursos inespe~ 
rados para salir de esta campaña con alguna homa 
y suficiente provecho. 

Prancía, como despechada de habérsela escapado 
el Egipto, continlÍa sus aventuras coloniales con al­
gnna más suel'~e hasta hoy que su rival. de coloni­
zacíon en el Sndan. 'romada Bae-Ninh, h\ opinion 
fraucesa parece dividida en cuanto á. si conviene 
llevar la gnerra á China, ó Iimital'Se 1\ ocupar el 
Delta y dominar los caminos pl'incipales de China, 
tales como el de Tan·Nguyen y el de Lang-Son. 

Es fácil observar, por la forma y giro de estas 
discusiones, que pasa en Prancia lo mismo que en 
Espafta respecto á. política culonial. Ha llevl!-do su 
bandera á. Tllliez, á. Madagascar, al Ton-Kin, al Con 
go; pero no parece tener conciencia del alcance ni 
las consecuencias de estas expeJ.iciones; no parece, 
en fin, referirlas á un plan general, madurado de 
antemano. Así es, que se ha visto á. Prancia apode­
rarse de TW1ez, por un lado, y continnar por otro en 
Argelia, descc'ntentando á los indígenas con medidas 
tan injustas como torpes_ 

Esta.lla una revolucíon en Egipto, y Francia que 
preparaba á la !lazon expediciones sol,lre wdos los 
pnntos del Asia y del Africa, declara que esta revo­
lucion no la intel'esa, y deja marchar sola á Inglater­
ra al Carro y á. Port Said y apoderarse del másgran~ 
de camino comercial del mundo_ Rompe la alianza 
)nglesa contra todo lo que parecia aconsejarl3! en 
primer término su siempre grave situacioncon Ale­
mania', y parte para el Ton-Kin, pero no sin chocar 
antes con la China, que podrá. siempre cerrar á Fran­
cía el Y nnnan y estorbarla sobre todos los puntos de 
su inmenso imperio. Política ,enteramente opuesta á. 
la de los ingleses, que han tenido la: habilidad de ha­
'cerse connar allí la administl'acion de las aduanas y 
se han hecho útiles é indispensables. 

El. Parlamento francés discute dos leyes militares 
importantes: la de reemplazos y la de ascensos. En 
la primera la reduccion del servicio á. tres años y la 
supresion del voluntariado de un año han suscitado 
viva controversia sobre el peligro de sacrificar á un 
ideal de falsa igUaldad la alta ciencia. A nuestro 
juicio, la conciliacion es posible si se acierta á or­
ganizar las prácticas militares de tal modo que en 
un mismo dia las ocupaciones del cuartel ó el campo 
de instruccion vengan á ser como una compensacion 
saludable al trabajo sedentario de las primeras ho­
ras de la mañana consagradas á la meditacion y á 
los estudios científicos. En cuanto á la ley de ascen­
sos, un compañero nuestro del vecino Ejército teme 
que se dé una importancia extra(,rdimiria á los exá­
menes, y se olvide enteramente otra clase de méri­
tos. ¡Siempre lo mismo en estos desgraciados pue­
blos meridionales 1 ¡ Siempre de un extremo á otrol 
¡Siempre olvidándose de fIue el hombre es una pro­
porcion de inteligencia y actividad. y queJas dos cO­
sas, bien proporcionadss, son indispensables; porque 
aisladas, las dos son una enfermedad, una decaden­
(:ia, una. muerte! 

En Cincinati (Estados-Unidos) el pueblo se ha 
amotinado contra la fuerza pública. La batalla fué 
encarnizada y en extremo sangrienta. Pero en medio 
de esta a;rclJicn bárbara., el motivo ti que se atribuye 

, revela. UIt pUl.:plo adulto y capaZ de noble indignaelon 

por justas causas. Ln. inmoralidad en la administra­
CíOll de justicia, la benevolencia con los asesinos, tie­
ne consecuencias más graves, miía imponentes que lo 
que se cree de ordinario, porque la impunidad de los 
crímenes es, sin dnda alguna" mil veces peOl' que la 
crueldad de las llenas tí los abusos de dcspl'oporcioll 
entre éstas y los respectivos delitos, 

Re discnte en Fl'ancia unn. ley. de ascenso; y aquí 
toda la prensa pregona la urgencia de leyes justas 
para que n1.J,estro Ejército no ofrezca el triste espeetit­
culo de una insubortlinaeion c1'6nica. 

}JI excedente y la justicia: hé aquí los temas que 
resumen en este momento todos los problemas mili­
tares tIe actualidad. 

El excedente, ya lo hemos dicho, orea en las esca· 
las un gran mal que exige un grau remedio. Con le­
ye~, con disposieiolles ordinarias, no es posible domi­
nar circnnstancias extraordiuarlas. 

L¡\ escala de Capitanes presenta un excedente que 
debiera á toda costa neutralizarse, ya por medio (le 
destinos civiles, ya por pases á ot.ras armas, ya Dor 
convenios con el'Estado, tales eomo la eapitalizacioIl 
del empleo (dando, por ejemplo, al interesado tierras, 
herramientas y dinero suficientes para loS primeros 
años de coloniza.cion agríeola), ya, en fin, mejorando 
el retil'o ó eu otra forma cualquiera de esta índole. 

Un¡\ VeZ arregla<la la. eseala. de C:\pitanes, las de 
Tenientes y Alféreces mejvrarlan mucho, y en todo 
caso se podria aplicar 1\ la extincion de su excedente 
remecHos análogos, qne en las clases de COm!\Ddallte 
á Coronel no son ya taIl urgentes. 

No nos cansaremos de insistir en que está aqní so­
bre r;odo el mal del Ejército, y que es tUl !!al'~"mo 
hablar (1131 deber y ¡le1 honor á un cadáver, ¡l un 
llombre queJan~dece y muere (ll) miseria. }lO, 

rimlistas qne se ent~tienen en censurar á. lus Oficia­
les, no saben 10 que es hacer marchas 6 maniobras, sin 
haber reparado las pérdidas dial ias del organismo 
con una. aUmentacion in.suficiente. Y wdavía. menos 
parecen conucer el gran dI-ama, del que deja á. su fa­
milia sin recursos en el dia. en que la corneta toca 
llamada, ya. por un cambio de guarnícion en tiempo 
de pa7., Ó para una salida á operaciont:s en la guerra. 

Desde estos puntos ¡le vista de la cruda realidrul 
eS desde los que hay que juzgar la conducta de lllles' 
tro Ejt:rcitoj que S,í no siempre SE ha ajustado á nDa 
ideal prudencia, tampoco ha otrecido jamás los carac­
teres de perversion moral que alguDos le atribuyen. 

En cuanto á la neCt:sidad de una buella ley (le as­
censos que combine cnan,to sea posible toda clase de 
merecimientos; sería igualmente un remedio eficaz 
para corregir el estado de intrauquilidad y recelo 
que ha producido en nuestra Oficialidad la forma. 
arbitraria en que se han dado hasta aquí lo mismo 
recompensas que castigos, 

En la crónica anterior, al dar cuenta de UIlO de 
los pocos éxitos legítinws obtenidos en el Ateneo por 
un verdádero poeta, se omitió su nombre· por un t:l'­

ror de copia. Nada más jnsto que consignarlo; este 
poeta es Emi~o Pel'l'arl, y su poema hdro Abelardo. 

Tenemos á la vista esta precIosa obra, y Y¡L no sólo 
sn verso, sino hasta su prosa (el Pr6logo y las notas), 
nos collnrman en nuestros juicios primitivos sobre la 
importancia extraordinaFia que es preciso. y conve­
niente dar á. este ilustre vate, En la impusibilidad de 
reproducir aquí trozos de sn magnífico poema, re­
comendamos muy encarecillamente su adquislciou, 

La difícil situacion de la Isla de Cuba, preocupa 
hoy á todos los buenos espaflOles int~resados en la 
prosperlflad y grandeza de a(lUella precio~a Antilla_ 

La crísis comercial do la Habana, so ha a.gravado 
con las noticias de las bandas de malhechores que 
tienen en conlllocion á losdep/.1.l'ta.ment9s,y¡. con los 
telegramas l'CSpccto á 1:1. expedidon dcun b~ro01Ul· 



bustero, á bordo del que se supone se halla Aguero. 
Como complemento de estas preocupaciones, se ha­

cen en la prensa pronósticos poco agradables respec­
to al resultado que ha de dar el reciente tratado de 
comercio firmado con los Estados-Unidos. 

Supónese entre otras cosas, que las harinas de 
Castilla no podrán sufrir la competencia de las del 
Norte de América, por los altos derechos de arancel 
con que están recargadas, y no concurriendo á aquel 
mercado más productores que 108 de los Estados· 
Unidos, este monupolio determinará exigencias y 
abusos que vendrán á parar en perjuicio de los con· 
sumidores. 

Las provincias de Castilla han representado al 
Gobierno, pidiendo se las coloque para la esportacion 
tIe sus trigos en iguales condiciones que á las extran­
jeras; pero no pareee que hasta ahora su pretension, 
á nuestro entender justísima, se halle en el mejor 
camino. 

I-a carestía de los artículos de primera necesida4,' 
tratlría nuevas afiicciones sobre nuestros hermanos 
en aquella AntiLla, y en particnla.r sobre los que vi­
ven circunscritos á sus sueldos, cobrados hoy con 
bastante retraso. 

Triste es tener nuevamente que lamentarnos de la 
angustiosa situaeion de los Oficiales de aquel Ejér­
cito, no menos triste que la (le la Península. Hasta. 
cinco meses se les debe ya eu sueldos, y los contratos 
uautarios del 130 al 200 por ciento, empiezan ya 
adquirir por aquella isla, la triste celebridad que dls­
frutan hace tiempo entre nosotros. 

Hacemos una e.x:citacion á. nuestros hombres de Es­
tado, para qlle esta situadon anormal, para. que estos 
grandes males dé nuestro Ejército cesen; porque po­
¡Irá ll~'1lr un dia, en que las mayores· violencias de 
represion sean ineficaCes, contra un infortunio, CAlU­

tra una desesperacíon extrema, esplotada por políti­
cos' perversos. ' 

'roda la prensa. aplaude el ascenso á Teniente Ge· 
neral del Mariscal de Campo D. Zacarfas G. Goye­
neche. Los actos evidentemente justos encuentran 
pocos impugnadores, porque la evidencia de los me­
recimientos desconcierta á los envidiosos. 

Tal es el caso del General Goyeneche, cuya bri­
llantísima historia militar y su absoluta neutralidad 
en política, le han granjeado el respeto y el aprecio 
de todos los partidos. 

El General Goyeneche empezó á servir el at'i.o 
1838 en el colegio de distinguidos de Zaragoza, y al 
poco tiempo t'ué destinado al. regimiento infantería 
de Navarra, como Subteniente. Tom6 parte en el úl­
timo período de la guerra de siete at'i.os y empez6 á. 
distinguirse por su bravura 'en los campos de bata­
lla, Fué profesor del Colegio general Militar, a.sls­
tió á las, campanlUl de Cuba y Santo Domingo, me­
reciendo el ascenso á. Brigadier. Mandó brigada en 
el Ejército del Norte, y á consecuencia de los méritos 
que contrajo ascendió á Mariscal de Campo en 30 
de Agosto de 11;75. 'rermillada la guerra desempelió 
durante cinco anos el importante cal'go de segundo 
Cabo de esta Oapitanía General y últimamente el 
de segundo Jefe del !teal cuerpo de Alabarderos. 

Otra vez la cllestion de los sargent{)s ha Ilesper­
tado vivo interés en la prensa. Un colega ha llegado 
á decir que el Ministro, de la Guerra á t~'tMlq¡¡.e de 
IltUJ se vayan á S'4 casa los sargentos, tlO ha vaCilad{) 
en anticipt:t/'le,q la remunet'acion de set-vicios' no preso 
tados. Otro cita eí arto 87 del Real Decreto de 1.0 de 
,Junio <le 1877, y sostiene la ilegalidad de la ,iltima 
circular subre los sargento!!, 

Sentilllos que lall cuestiones militares sean trata­
das en'esa forma que desautoriza las disposiciones 
del Gobierno I y crea. siempre m~ est~do .anormal en 
el Ejéro1tu. 

tA: rtÚSTRACíON MILITAR 

Por esto, la crítica debería ceñirse á una designa­
don imparcial y fria de los inconvenientes mas nota­
bles de cada.disposicion. Y en la que á los sargelltos 
se refiere, era suficiente la cuestion de legalidad 
para que el mismo Gobierno tal vez hubiera pensado 
en las dificultades de sostener su acuerdo. 

Por lo demás, ya lo hemos dicho en otras ocasio­
nes, es cuestion difícil la de organizar el Ejército á 
retazos, de una manera aislada y sin plan general. 
El medio de curadon, que consiste en trasportar á 
un órgano sano la afeccion humoral que aquf'jaba al 
enfermo, no hace más que cambiar de asiento la en- .. 
fermeda.d; pero no la cura. Más bien la prolonga y 
extiende. Un tratamiento general, es siempre prefe· 
rible, cuando el organismo no está enteramente es­
tenuado y condenado á inminente dlsolucion. 

No queremos terminar esta. crónica, sin enviar un 
cariñosísimo saludo á nuestros queridos colegas de 
América" En estos días vienen ocupándose de nos­
otros en términos que nos imponen una gratitud in­
mensa.. Qnieren con España una comunicacion, una 
corriente de literatura, ciencias, artes, industria, 
que facilite, que apresure la fusion espiritual de este 
gran continente de nacionalidades en que domina el 
idioma castellano. Mas con razon observa un perió­
dico de Caracas, La Opiniol/ Nacional, que necesi· 
taríamos mucha acti vidad para. competir en sus mer­
cados con las naciones extranjeras. Y asombra tanto 
co~o entristece y sonroja este dato, pero hasta en li­
bros castellanos, hasta en libros impresos en nuestra 
propia lengua, París, Bruselas, Leipzig, envian 
allí más en un mes que nosotros en un año. 

No (lueremos entregarnos á la desesperacion de 
pensar que hasta en pueblos hermanos el extranjero 
llevara. su iniluencia ~prepondera.nte en absoluto so­
bre la española; pero á. la vista. de nuestras mezqui­
nas discordias interiores, tenemos que limitarnos á 
saludar fraternalmente á nuestros hermanos de Amé­
rica, y á manifestarles qu~ no es en realiaad el pue­
blo español, sino las pandillas políticas que le emba­
razan y perturban, lo que nos tiene sumergidos en 
este estado de verdadera postracion dentro, é impo­
telll~ia fuera.. 

EXPLICACION DE LOS GRABADOS 

EXCMO. SR. D. FRANCISOO MATA y ALÓS 

CONDB DE TORRE-lIATA, TENIENTE GENERAL DE LOS 
]CJlaCITOS NACIONALlitS 

En las primeras horas del dia 25 de Marzo último, falle­
ci6 en esta corte el Sr. Conde de'l'orre-Mata, uno de 
nuestros más antiguos y distinguidos Oficiales Generales, 
modelo de constancia y lealtad, cumplido CAballero, hon­
rado patricio, y hombre de acreditados talentos y VlISta 
illlslracion. 

. El Ejército Y España han pe.rdido con su muerle uno de 
esos caracteres que dan fisonomía Auna épOCA dtl nuestro 
renacimiento político y militar. D. Francisco Mata y Alós 
formaba pllI'te de aquella brillante pléyade que supo ilus­
trarse en la primera conloienda civil, afirmando la vacilante 
diadema en las sienes de l>.a Isabel II. Amigo íntimo, 
compañero de peligros y glorillS del insigne Marqués del 
l>ueroj los nbtnbres de Ooncha, y Mata y Alós, suenan 
juntos, lo mismo en la camp~ cllI'lista dtl Cak'\lufta que 
en la expedicion á. Portugal; unidos coadyuvan á pacificar 
el Principado y á vencer en Oporto la anarqtúa, y aquel 
gran cnrácter, aquel caudillo indomable que hall6 en 
Monm-Muro la muerte reservada á los hijos predilectos de 
la fortuna, consideró biempre al Conde de Torre·Mata, 
como un Jofe do Estado .Mayor irremplazablm elogio el 
Juáa cumplido que puedo hncerse del soldado á quien estas 
línoas se consngmll. 

Descendiente de una noble frunilia, é hijo del Coronel 
D. Oayetano de Mata i de Cárcel' y de D.s. Mercedt:s de 
luós y de Mora, naci6 D. l"rllnclsco de Mata y A16s en 
Gerollt\ el 18 de Noviembre de 1807; y habiendo mostrado 
aesde su más tierna edad decidida vocacion por la carrern 
de 11lS !U'mas, ingresó en clase Ele cadete del Colegio de 
Artillería de Segoyia en Febrero de lS!ll. donde hizo los 
OlltudiOÍl con ~ sobresalientes notsll, . hasta . que en ·1828, á 

causa de la intervencion francesa y despues de hall-tTSc 
bloqueado en Badajoz, con sU\! compañeros de escuela, 
qued6 en situacíon de indefinido. 

Al año siguiente, y dilatándose la reorganizaeion del 
colegio de Artillería, solicitó y obtuvo Mata una Tenencia 
de provinciales, siendo elegido, á poco, para f01'Illll.r parte 
de la Guardia Real, en cuyo 2.0 regimiento fué alta en 
clase de Alférez. 

A la muerte de FernJl.ndo VII, se hallaba de guarnicion 
en Barcelona, siendo ya Teniente, y hubo de tocarle salir 
á operaciones contra. las primeras faccionés que se levan­
taron en armas, y concurri6 á varios combates en Cataluñl< 
y Aragon, prestando servicio como Oficial agregado al 
Estado Mayor. Ascendido, por antigüedad, á Capitan en 
Marzo de 1835, fué nombrado Gentil-hombre de Cámara 
del Infante D. Francisco; pero como este honroso CArgo no 
conviniera en aquellos momentos de peli!¡ro á su carácter 
y aficiones guerreras, solicitó y obtuv~ al finalizar el 
liño 1837 volver al servicio de campaña, siendo á poco 
destiUlldo como Capitan adicto al cuerpo de Estado Mayor. 

En este empleo, y en los inmediatos de Comandsnte y 
Teniente Coronel, concurri6 á diferentes combates, distin­
guiéndose en los de Rento, Peñarrubia, Cañete, donde 
gan6 una cruz de San Fernando por haber decidido la 
accion, CArgando al enemigo con dos compañías y desalo­
jádolo de sus posiciones, al reconocimiento sobre Beteta y 
otros que serís prolijo ennumerar. Ascendido á Góronel 
en 1839, desempeñ6 la Comsndsncia General de la pro­
vincia de AvilB., que limpi6 de enemigos, y algunos meses 
despues fué nombrado Oficial de Secretaría del Minb-terio 
de la Guerra. 

En este cargo le sorprendi6 el pronunciamiento de Se­
tiembre del 40, al cual no quiso adherirse y pasó de reem­
plazo á Barcelona. Al ocurrir los sucesos de Octubre 
de 1841, Mata, unido por lazos de amb-tad á los Generales 
Leon y Concha, se vi6 obligado á emigrar á Francia, por 
más que, aunque afiliado al partido moderado, SUB hábitos 
y principios militares le habian impedido tomar parte en 
la conspiracion, como pudo demostrarlo más tarde, pre­
sentándose en Barcelona á responder á la CAusa que se le 
seguia. 

A los pocos meses de es~ suceso se ,erific6 el moVÍ­
mientQ anti-esparterista, y Mata, promovido al empleo de 
Brigadier por el Ministro universal, General Serrano, Tino 
á Madrid, despÍles del combate de Torrejon de Ardoz, y 
obtuvo el CArgO ae Secretario de la Direccion de Infante­
ría, en el cual pre:,-w importantiEimos semcios, reorgani­
zándolo todo, empezando por la Secretaría, pues efecto de 
los trastornos políticos lB. anarquía imperaba en todas par­
tes, hallándose muchos cuerpos en cuadro, otros con 
plétora de Jefes ciales en general mal vestidos y peor 
administrados. 

Cuando se ti "cabo la. expedicion á Portugal, el 
Brigadier 1bts. pasó /Jo mandar la Brigada de vanguardia 
del Ejército y asistió al bloqueo y ocupacion de Oporto, 
mereciendo JIO'r su conducta elllScenso á Mariscal de Oam­
po, en CtlYO empleo pasó á Oataluña, donde ardia de nne­
vo la tea d~ la disco~ nombrado Jefe de Estado Mayor 
del :Marqués del Duero,lJapitan G-eneral del Principado. 

Importantes operaciones y hechos de armllS tuvieron 
lugar en esta époCA, y en todas partes demostró Mata su 
valor, dotes de mando y aptitud para lB. guel'~ secundsn­
do, con singu11lI' inteligencia, 11lS' disposiciones del General 
en Jefe, de quien mereció constantes plácemes; pero entre 
los servicios que prestó, todos dignos de aprecio, merece 
especial recuerdo el hecho de la sumision de 11lS fúerzs.s 
rebeldes del :Brigadier Pozas, en-que despues de acordada 
po, éste la. presentacion á indulto de tQdos los sUyos, se 
insurreccionaron en el momento preciso, amenazando de 
muerte á sus superiones. En tan critica situacion se a,i8& 
al Ganeral Mata, y éste se preser.ta en medio ae los carlis­
tas, los arenga, logra convencerlos y los conduce ante el 
General en Jefe, donde deponen IIlS 1lI'1lllIS. 

En Diciembre de 1852, al erellI'se la Direccion de Ad­
ministracion Militar, el Gobierno, teniendo en cuenta las 
condiciones del GaLeral Mata, lo eligió para este puesto y 
tuvo muy pronto ocasion de felicitarse. Imposible es aquí 
relatar los méritos que adquirió al reconocimiento del 
pais y del Ejército; Q,.'lSta ver 11lS gnmdes simpatías de 
que ha sido siempre objeto por pllI'te de las cllISes del 
cuerpo A:iministrativo, que 110 podrán olyidar nune.'\ á su 
ilustre organizador, y celoso Jefe, fundador de la A,cade­
mia especial. 

Los acontecimiento-~ de Julio de 1854 dieron ocasion 
al General Mata para distinguirse, cuando tantos otros 
eludian arrostrar responsabilidades de mando á que podia 
ir unido el desprestigio. En lOs difíciles momentos que 
siguieron ti la accion de Vicálysro', cuando el Ministerio, 
Córdoys busc,sba medios de combatir la reyolucion sin 
hallarlos, Mata desempeñó el mando de las· tropas de Ma­
drid, combatió en 11\8 calles y mantuyo en respeto á las 
masas, ya que por los esc,asos elementos de que d¡spon~ 
no le fuese posible vencerlllS. Altrill~t1\r la CAusa reptQ' 
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sentad~ por los Generales Espartero y O'Donnell, Mata 
quedó de cuartel. 

En 1856 desempeñó el cargo de Capitan Genel'alde 
Búrgos, y á sus ncertadas gestiones se debió la ,sumision 
de la faccion de los Hierros y YiIlalain, que hacia ba3tantes 
años mantenian la alarma en el distrito; concediéndoselo 
en premio, dos alios despues, el empleo de Teniente Gene­
ral. Pasó luego á desempeliar el cargo de vocal de ltt J un­
ta Consultiva, y cU!Uldo se organizó el Consejo de Reden­
cione3, nombrósele Gerente del mismo, de, cuyo destino 
salió para ocupar el de Ministro de Marina en Marzo 
del 63, siendo Presidente el Marqués de Miraflores. 

No fué larga su estancia en Marina, pero sí muy útil á 
la Armada, porque tuvo suficiente habilidad y tncto para 
poner término á las graves cuestiones suscitadas entre su 
antecesor Ulloa y el cuerpo general; además en su época 
se hicieron algunas construccionfs navales y se pusieron 
las quillas de algunos buque.q de alto bordo. 

En los momentos de la revolucion de Setiembre se ha­
llaba de Capitan General de Castilla la Nueva, cargo que 
le habia sido conferido por el Ministerio Concha y que 
desempeñó muy pocos dias. Despues ha servido importan­
tes destinos, como el de Presidente del Consejo de Reden­
ciones, vocal de la Junta Consultiva y Presidente de la de 
trasportes Militares, que aún ejercia cuando murió, sin 
embargo de haber pasado á la escala de reSQrva. 

El General }!ata y Aló. fué diputado á Cortes en varias 
legislaturas, Senador del Reino y Vicepresidente de esta 
alta Cámara, desempeñando hoy 1", Senaduría' por nom­
bramiento real. 

Hallábase en posesion de las grandes cruces de Car­
los III, lsabella Católica y San Hermenegildo, de la de 
Gran Oficial de la Legion de honor, de dos de San J!'er 
nando, la encomienda de San Benito de Avis, la de S&Jl 
Juan de Jerusalen y otras muchas de distincicn por he­
chos de guerra.. 

Al tribut~r este recuerdo á la memoria del Sr. Conde 
de Torre-Mata, LA ILUSTdACION Mn.IT.AR se asocia since' 
ramente al sentimiento que aflige á la distinguida familia 
del ilustre finado, y desea que estas líneas sjrvan de algun 
lenitivo á su justo dolor. 

LOSBAND~SN.EG~AS 

El imperio annamita atráviesauna dificultosa crisis so­
cial que amenaza concluir con su existencia. Las disgre­
gaciones de territorio son de cada vez niayores; los atro­
pellos cometidos por turbas de piratas que infestaban el 
pais, y que devastan toda aquella parte donde ejercen 
algun dominio; las arbitrariedade~ de los magnates y la 
division de los principados en lucha con el poder cen­
tral, habian de ofrecer ostinadas complicaciones á la civi­
lizacion. Pero la ley del progreso se impone, y Francia, 
que desde 1874 no habia traspasado los límites de sús po­
sesiones, se ve obligada á vengar la muerte del Coman­
dante Rivie¡¡e, continuando luego ltt serie de conquistas 
en el Ton-Kin, que nuestros lectores conocen sobrada­
mente, para asegurar y ensanchar sus, dominios á despe­
cho de la barbarie. 

Los banderas negras, representados en nuestro grabado 
de la pág. 323, constituyen una de esas razas asiáticas más 
indÓmitas y que mayores daños han ocasionado al Ejército 
expedicionbruo de la vecina República. Nómadas de OJ;i­

gen, inquietos, atrevidos y sóbrios hasta lo inverosímil, 
tienen por instinto el mal y la aEtucia como medio de re­
sistir al illvasor; y aun cuando desconocen la inmensa ma­
yoría de los preceptos de la guerra, poseen gran.número 
de fusiles Keminghton y algunos cañones Krupp para la 
defensa de sus plazas. 

EL CAMBIANTE DE MONEDAS EN EGIPTO 

Los hebreos que habitan hoy en los paises orientales, 
fiel reflejo de sus antepasados, reunen condiciones especia­
les para la explotacion en general, sin reparar en los me· 
dios ni contrariar estas 8ficiones predilectas por ninguno de 
aquellos sentimientos que distinguen al género humano 
entre los demás seres de la naturaleza. 

El oficio de cambiante es exclusivo deljudio¡ constituye 
una industria para él reservada, la cual no proporcionaria 
luero alguno á no reunir sus aptitudes. Así, pues, en el 
grabado de la pág. 33-5 figura uno de estos israelitas, sen­
tado delante de una mesa en que tiene una caja de cri.tal 
donde encierra monedas de todas clases y de diferentes 
paiseÍi. Su privilegiado instinto le ayuda á conocer los me­
dios de hallar segura ganancia; especula en todo género 
de transacciones; disputa el céntimo con gran empelio ano 
tes de perder el parroquiano; explota cuantas monedas es­
casean en el mercado, y llega á convertirse en un protec. 
tor, aún cuando CMO, de todo tourÍ8te cuyas necesidades y 
caprichoa satisface •. Oon eata illiígnif!cante industria con-
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sigue vivir holgadamente, hecho un señor ó iniponiendo 
su voluntad eu In mayoría de las oc!\siones. 

El cuadro del Sr. ~mller, que tan admirablemonte re­
presenta este asunto, es unn de las mejores obras de su gé­
nero, dE> lns más COlllpletas Y que m~'ol' grado de natura· 
lidnd alcanzn en el dibujo, .hllblOndo merecido por 
esta circunstancia' la más elevada recompensn en la Expo­
sicion Internacional Artística de Munich. 

DESPEDIDA DE LOS RECLUTAS EN I'l'AUA 

En las páginas de h. ILUS1'RACION podrá habOl'so visto 
un grabado que represontaba la partid,t do los reclutas en 
Alf'manin, cuadro lleno df' animncion, de nlogrÍ!l y de 
movimiento, copia eXllcta de In retllidad, porque, como 
decínmt's entonces, en Alemnnia no se llora cunndo los 
reclutas nbandonan el hogar para ingresar Cn las filas del 
Ejército. Eu aquel pais la mision del soldndo se considera 
como el más grande, el más sagrado de los deberes, y nn­
te esta consideracion enmudecen cunles,quiem otrns. 

Como contrnste dimos á luz, á pocos números, un dibu­
jo, titulndo la recluta en Egipto, t¡tmbion tomndo con 
toda OCI:actitud, de la verdad, y basta nrrojar una mirndn 
parn comprender el estlldo de degradncion á. que han ve· 
nido á pnrar los pueblos que fueron un tiempo emporio 
de una brillante civiliZ>lcion. En aquel pnis que viem á 
Sesostris franquear las puertns de .i\fenfis y de Tebn.s ni 
frente de incalculables·mas1l3 de gu~rreros para lnnzarse 
á impener S'l ley y poderío á. una pnrte del Asia, hoy, on 
el último tercio del siglo XIX, se conducen encadenados 
como vil trailla á los que están llamados á ejercer la más 
noble profesion, ingresando en una sociednd que sólo 
puede regirse por las leyes severas del honor. 

Del contraste que hacemos notar se desprende unn gran 
emeñ"nza, especialmente para nosotros, donde el Ejército 
no ha llegado á obtener aún ese grado de consideracion 
ql.le en el pueblo aleman se le conced~, y á que otrns na­
ciones como Rusin, Francia y Austria trátan, mediante 
continuados estudios, de elevar los suyos, convencidns ex­
perimentalmente de que por los medios empleados en 
Alemania para nutrir las fil~ de su fuerza armada se llega 
á reivindicaciones como ms de Leipzig, Waterloo y Se­
dan, mientras que por~los procedimiento¡¡ bárbaros del 
Oriente musulman, sólo se logran desllStres como los ele 
Tokar y .Sinkart y la vergiienza de vivir condenados á 
eterna tutela para. conservar una vana sombra dé nacio­
nalidad_ 

En este aspecto del progreso, á que da la pauta el im­
perio aleman, ninguna lllI.CÍon se antepone á esa jóven 
Italia que hemos visto formarse en brevitiimos plazo~ y 
crecer rápidll.mente hasta constituir un gran estaáo polí­
ticu, cuya influenci" se hace sentir en los de¡;tinos (le la 
vieja Europll. .Por medios que sólo pueden eer obra ele un 
patriotismo debidamente i!u,trado, el pals que fuera du­
rante largos biglos palenque de an,biciones donde los an­
tiguos pueblod acudí"n á dirimir sus contlend!1lj; al 
reuacer á la vida moderJJtI empieza por trasformar sus 
venales condott.eri en valeroso" soldado~ de la patria, con 
los que labb el im:xpugnable balu>1rte de su nacionalidad, 
y asentada Cdta tirmi,iÍma base, se lanza sereno y resuelto 
al porve"ir, desechando yano" temores, como seguro de su 
mísíon en el proceso de la civílizacíon humana. . 
,Todo es noc",ble en el pueblo italiano, á c"'tiainstante 

n03 sorprende coa la malllfe:ltacÍon de algun Luevo r"sgo 
de su genio ruar",villoso y de su putente voluntad. Pero á 
1l0l>otrO:l rui1it..res, lu quc ruAs no. admira es él grado de 
perí;'ccion que h", "",bíau dar á sus illscítucione. armadas, 
y·en este punto Concreto CÓllU ha logrndo modinc"r tH 

carácter y hasta la educac1Uú de la¡¡ últÍJJlas Clases so­
ci,,¡es, pam despertar en. ellos, en brevIsimos dias, esas 
"ticion"" 11l marcial ejercicio de las "rmas, que la misma 
Ale=ía no pudo cOLlseguir sino á co"t", de largos años y 
de contínuadas y radiC/11es reformas y, más particularmen­
te, merced a. un" Lriste experieneia. 

El hermoso gr",bado á dos páginas, copia del cuadro del 
célebre piator ita.i"no Gerolano Induno, que publicamos 
hoy, representa 1" dObpeelída en una al::'ea de Italia de los 
reclutas,' á quienes ha correspondido ingresar en lns 111as, 
y eótá ill~plrado en la misma verdad que 108 dos libujos 
á que noó nemosreferido más arri.bn, á la vez que demues. 
tr" ese progreso en las costumbres pupulares á que acaba.­
mos de aluúil'. El entusiasmo se ve palpitante en casi to­
das las figul'/U!, desde el s",cerdote que invoca ias bendi­
ciones del cielo sobré los llamados á defender 1" páLria, 
hasta el humilde máestro de escuela que les enseñó sus 
primeros deberes de ciudadanos; desde el quinto que.em. 
puñ" orgulloso la bandera nl!.Cional, cuyos ílotant~s plie. 
gues simbolizan lapatria, hasta el alcalde que allá junto 
al pórtteo de la vetusta. iglc)¡ja acaba de dirigirle la palabra 
para avalorar el honor que le eapér"" vistiendo el sencillo 
uniforme de soldado. . 

Los .1'1.l~luta~ m~}l:chan cont(lntos~ con l~ Batisfa~ion. pro-

pia dol que cumple un deber, satisfaocion pastanta á con­
tonor los naturales moviÍnientos del COl'llZOn que se alejtí. 
elel hogl\r donde palpitó feliz y tranquilo. Alguien llora 
nún, y esto h¡¡.ce más vivo, más verdadero el cuadro; llor/m 
ltlS nmdres; poro ..... ¿.por qué no haoer esta concesion? Ina 
mnclr€s llornn sitllnpre en estos casos; lna IUndres d(lbell 
1l0rlu'mientr¡\S el alma líu,mana sea capaz de contener sen­
timientos de ternura. 

MONU~IENTO A VíCTOR MANU:EL. 

U n concurso brillantísimo se ha vorificndo en Roma pnrn 
erigir· un monumE'uto al· monarca insigne que tuvo la di· 
clm de formar la unidaditnliana. Los principales esculto­
res de nquella nncion, ,cunn del arte, hl\11 cOllcui-rido á este 
certám~n con 78 proyectos, do los cuales ha hecho la pren­
sa gmndes elogios. 

El Jumdo, des pues do IInimndos debntes, }ln concedido 
el primor premio-diez mil liras-á. los tres do los seño­
res Gill80ppe di l!'ermo, ~Innfredo Manfre(U di Bologna y 
Bromo Sehmitz di Düre!forf, sin que todavía hayll recai­
do definitiva eleccion en el que hn de adoptal'se por el 
Gobierno. 

N uestro grabado de la pág. 32;) repNsonta el proyeeto 
del Sr. Schmitz, obra verdaderamente magistral donde se 
hallan impresos aquellos rasgos del ge.:io que cnrllcteri­
znn los mejores tiempos del nrte griego y romt\ll<?: En el 
conjunto tlguran todos los hechos más sobresn.lientes del 
reinado' de tan ilustre Príneipe. con los nombres de 
cuantos estadistas y Illilitllres constituyen ll1s glorias más 
venerlld!ls por el noble pueblo italiano. 

BAKEH.BAJA 
., 

El renombre ndquirido por este militar elol 
Ejército de 111 Gflln BretllÍÍa entre SUll compllñeros y l}OS­
t(lrion;nente en el orbe entero, está ju~ti!icado en prÍlner 
término por sus brilhmt(ls escritos publica-
dos en diversns Rt:t'Ísfas; extranjeras, SU!! atrevidas ex:-
plor>lcioncs y por el acierto en.todas las opa-
r!lCiOnC5 mientrlls tenín á su cugo U¡¡n. divillion de las 
fuer/,as del General 'Volse!ey. 

Durante los primero!! nñoá de sU cllrrera dedicÓ OIipe-' , 
cial estudio á cuantos rIImos del tIenen ín~¡mo enIn.-
ce con la estrategia, la táctica 
luego, l\5cendido á Coronel 
demostrar el truto adquirido por su aplicaeiony :raros eua­
lidade5.para la guerra; má~ adelante fué ;)omisionado por 
el Gobierno de 1" Su blime Puerta para mandar ltt O:endar­
mería creada en Turquía como consecucnein..de las reror­
mus lihernles mtroducidas'en aquel país, distinguiéndose 
notahlemente con estas tuerzas durantc la guerra tureo­
rusa y con especialidad 111 so!tener la retirada de Soliman­
Bajá, con un ejército cortísimo y desmoraliZAdo por con­
tínuos y sangrientos reveses de )" fortuna. 

Terminada aquella campaña fUt nombrndo General en 
Jefe del distrito del Asia Menor¡ pero al estallar la guerrll 
de Egipto, que se inició con el bombardeo de Alejandría, 
regresó á su pntria para formar pnrte del Ejéreito expedi­
cionario, interviniendo en todas las IIcciones de aquella 
breve campaña habta la sumision de Arabi y sus pnrU· 
darios. 

Nuestros h:ctores conocen ya los hechos que cn la actual 
guerra del Sudan ha intervenido el General Baker·Bajá., 
que tuvo necesidnd de abandonar la plaza de Tokar des­
pues de una completa derrota, por falta de fuerzas para 
contener el empuje aV8sallndor de las indómitas huestes 
del Maahdí, siendo despues herido en la 1. .. batalh~ de Te b. 

~ 

MARTE 

El nombre de esta divinidad gricga hn sustituido al de 
Orleo, para servir de lema á unn hoclelad de militares que, 
~in desatender las nobles tarca,. de su profesion, dedican 
los ratos de ócio á cultivar el arte del c"nto, proporcionán· 
dose agrlldable y tranquilo esparcimiento. • 

Que las armas y las letras no son incoJIlpatibles nos 10 
han dicho en castiza prosa y en inspirados versos Vidnrt y 
De Gabriel, y que la. músiC/1 puede completar Ulla trinidad 
armónica se encargaron de probárnoslo hace pocas nochcs 
en el Salon tie la Alhambra los distinguidos Oficialos dul 
Regimiento de Mallorcn, iniciadores de esta. Sociednd, qua 
ha naeido, como aquí brota todo, exuberant\l de vldn. y 
dáridonós á. conocer las brillantes y di verstIS aptitudes que 

. existen en In ülmilia luilitar. 
Un 'l\miente de Infantería, el Sr. Argiiellos, dirigiatllla 

numerosa orquesta como IIn O:ouln, y cUino si llumdase 
unn guerrilla obedecian las notas SUH movimientos. 

Los concurrentes, cntre los que habia muchas jóvones 
elegantes y bonitas, no apartabn.n la vista de e.te Hnpro-
visado director de orquesta. . 

Seguro es que jamás ha sido objeto de tan redoblada 
atencion un Teniente sencillo. Sobre la.oscena toda. la 
aaimaclon y el atractivO que pudiera l1allarse si eatuvieran· 
allí conlluIDad08artiétu. ., , 



Y·es que )os Sres. PipC1'l'1\ ./imonez, Lopoz Galindo y 
)'t"glldo, tienen facultades pam sorprender, aun trlltán:lu­
Sil de unll pllrtitufll de tlln di Ifcil (\jf,cllcíon como El JU'I'(!­

mlmlo, cuyos tros nctos FOIl (llr'ori tunks reductos que nue~­
tl'OS jó.vones compnfieros tOlllaron en brillllntes cllrglls Hin 

vllcilal' IIn momento, sin ningun df.l'TflIlYO yen medio de 
los nplllusol! de un público olllusinsulIldo. 

Lo.¡ curos los componian los mlÍsicos del RegimieríLo do 
Mllllol'CIl, y Ilennl'on cumplidl1montc SIl mi~ioTl, viéndose 
obliglldod á. repetir clIBi to,JO!! los mí moros quo CI1T1tlll'on y 
sorprendiendo por Sil lltinncion y desenvoltura. . 

LII!! bellbimas IItkioTllldllS selWl'itlls Nombela y Lopez 
interpretar'on EUS papeles á llJaravillu, y el conjunto ,,0 
presentó ('00 tul earpero y perfeccion que Ildemás de felí­
citllT á to(los los Ilclores, debomos ()~IV'lIr un apllluso al há­
bil é intnligente director, cuyo nombre ignoramos y sentí­
m()~ no dur á conocer. 

Hemos dehido ompeZllr mllnifeslllndo que SS. lHlL se 
dignDron honmr "on 811 pre.encia esta funcion, y el noto­
rio III"/mce de tan sefiuludo favor fué profundllmente ngr,,­
decido pllr parte del elemento militllr que IIsistió al eapec-' 
táculo. 

y I1horn, terminada esta resofia, vamos á filosofar un 
poco recogiendo objeciones y comentarios que hemos 
oulo y de 1118 (lue deseamos hacernos cllrgo. , 

gstlls I¡{jeiones 111 pnrecer tan contrarias á. la mision 
cs¡'nciul dl,l Eoldlldo, ¿lIleref.·en estímulo ó desaprobacioIJ'! 

y rlOs"tro~ contestumos: <estímulo .• 
i. y por qué opinllulOs asr! porque el primer resultado de 

tlllt;S uUciones es el de conseguir Jo que es n;¡ás imposible, 
enlre rwsotros, dudo este curáeter roido por el individua­
IiSUIO ,la IIsoeÍt¡cion .• 

1f:l .ndillúiualisl1W, que no 1'5 en suma mil;¡ lJ.ue el código 
de llls flt!l'1IS del desierto, pierde mucho terreno en cstus 
lie~t"s, doude por todlls pnrtes se ven semblantes de queri­
d .. ~ ('fJllI)lllflel'og, confundiéndose 1I11í las jersrquíllB en 
ullli,;to~IlIJXpllnsion, que en vez de debilitar la disciplinll la 
lorti tlCI1 con los lazos del eaTifio. 

l':~e i.leul de llls sociedadcs coopel'ativllS militares, que 
cuefltll ya con tlmto,; mantenedores pn nuestro Ejército, 
tilllHJ IlImbien su fórmula en ese Ilspecto de las distrnccío­
!les del e,pititu. 

Con 1" cantidad que Jos empresarios de espectáculos· 
('xigcn por la más moaestn localidnd de un te&tro en una 
Hoche, puede unl1 fumilill emera di. frutar de estllS di ver­
ilion!'l! t.odo el mC$. 

El dia que IIlS deducciones que se desprenden de esta 
verdlld p(lnetren bi(ln en la conviccCion de todllS I1uestrna 
chwes militllres, nos babrenws ~alvado. 

Vlvirerno~ bien, eomeremQ~ y vestiremos m!'jor, y nos 
divertiremos por muy poco dinero. 

Si los 20.000 Oficillles del Ejército depositaran en una 
hucha dIez c~ntimos cada dia, con el enpital llCumulado 
en uno ó dos linos se podría establecer' una Socicdnd eu­
l-per"tivll, 'lUf! proporciollase roplls y alimentos con el25 y 
hllSta con c 50 por 100 de leblljll; es dedr que duplica­
ríamos nuestros ~ueldos de Ufl golpe; clllUldo todos los ha­
cendi,¡!u de ~spafia no aciertan á resolver, el problema de 
mejorllrloll con un aument() insignificante. 

Pero nos "lejaTlwl! de .}{arte. y de <Orfeo> para conSll­
gr» mos IÍ ()iercurio .• 

V () vamos, puos, al punto de plltLida, síquiern porque 
alll "starellltlS en compllll.ía dc bellf~imllS espectadoras. 

¿ Deb~'1l estimularse ealls ",nciones? Indiscutiblemente. 
Todo ejercicio de 111 inteligencia os provechoso, y sólo Dio! 
Silbe de qué simBs ~e IIpllrtll al espíritu cUllndo se le en~ll­
miml por direeciones artísticas ó científlCIIS. 

El que no siente las IISpirnciones,delllrte ó las ansieda­
des de 111 ciencia podrá. no scr un criminal, peTO de seguro 
es un \'lIgnbundo, inútil para la sociedad, 

y con e.to, compllfieros de <1I1nrte,> hasta otra. A trn­
bnj!lr y gllll»l' laureles; pero no oh'idnrse de IIlS salllS de 
cs¡rrima y do tiro, que los tiempos están muy millos, y 
jJllr,u,'t un buell tenor de .1Ibrte. se necesitan dos COllIIll. 

D/lr n' do de pecho, y dar en el blanco á. 1,000 metros. 

VULCANO 

DOS PALABRAS SOBRE LAS CI.ASES 

DE TROPA 

Hoy que, por el progreso civilizador y general 
de todas las naciones del globo, yen particular de 
las de la vieja Europa, se trata del perfecciona 
miento de cuantos ramos del saber humano afectan 
directamente á la vida y bienestar de los pueblos; 
natural' es que nue tra nacion indague i estudie y 
se perfeccione, siquiera sea para no estacionarse en 
medio del avance general y para conservar la cate· 
gorla. histórica que le leg!1.fon generaciones de épo­
cas mas afurtunadas. 

La historia nos dice que desde tiempos reQlotos, 
los Ejércitos hlm sido la fuerza' viva de los pueblos, 
á la. par que espejo fiel donde se ha reflejado distin­
tamente el estado de riqueza y el ingenio de sus. 
hombres. 

Convienen los hijos de nuestro siglo y de los dis· 
tintos países en que el Ejército es la fraccion de túda 
nacionalidad que necesita la preferente atencion de 
sus gobernantes y conciudadanos, no solamente 
por los altos fines de su mision y por lo sagrado 
del e~blema que representa, sino tambien porque 
se le consiQ:r,a,r,es ,a,sf, elemento principal para 
la COllseCUClon de gIgantescas y títiles empresas 
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en determinados casos, muy frecuentes en la época roental y otros dos Ó tres de práctica en su primer 
contemporánea, en que todos los países trabajan empleo, en posesion del ya más importante de 10 
por el engrandecimiento de su territorio , al propio que á primera vista parece, de cabo primero; empleo 
tiempo que aseguran por la accion protectora d<! que les da el mando de una colectividad de hom­
ese mismo elemento armado la respetabilidad de bres y que impone múltiples responsabilidades por 
la pátria á quien éste presta SU!) servicios y con los diferentes servicios que le son propios, por la 
ellas los intereses del Estado, que son los mismos iniciativa que le dan los reglamentos tácticos y prin­
que los del ciudadano. No otra.. cosa se deduce de cipalmente, porque los coloca en camino de los em­
las últimas guerras turco-rusa, franco-alemana y pleossucesivos, donde si por fortuna para el indi­
anglo·egipcia y otras, que aun en menor escala, viduo y por desgracia para la colectividad se ofrece 
acusan todas como obj(;!tivo más ó menos encubierto un período anormal, Y.por un lado les ayuda la an­
el espíritu de conquista. tigüe:iad y por otro los azares de la guerra, naJie 

Asintamos, pues, en que la potenéÍa de un país puede predecir ni limitar el alto puesto que al ter­
está representada'por su Ejércit;d. Buscad si no la minar el citado período podría corresponderles. 
nacíon más floreciente en riqueza y civilizacion; Cuantos esfuerzos haga este individuo por colocarse 
desmembrad ó suprimid su ]!:jército, y más ó menos á la altura de su empleo serán estériles, á menos de 
tarde la vereis absorbida por las naciones limítrofes. hallarse dotado de condiciones extraordinariamente 
Pertinente será decir de paso, que ofrecerá más ga- excepcionales. 
rantfa.i el Ejército que posea mayor grado de ilus- No se crea por esto que somos enemigos de que 
tracion en sus individuos, que el que solamente ;!es- se dé acceso á la categoría de Oficial á esta bene­
canse en la superioridad numérica de sus fuerzas sin merita claSe; nada más lejos de nuestro sentir, Re­
perfeccionar los conocimientos de sus tropas: ejem- conocemos con satísfaccion y orgullo el grado de 
plos innegables nos ofrecen los ínclitos Capitanes ilustracion que individualmente han sabido adqui­
Fernandez de Córdoba, Federico II y Napoleon, y rir y lo cumplidamente que llenan sus deberes la 
últimamente la potente Alemania, que á la perfecta mayor parte de los que ingresando. en las filas en la 
instruccion de su Ejército, debe su próspero engran- modesta clase de soldado, se encuentran hoy des· 
decimiento. empeñando á satísfaccion del más exigente los múl-

Mucho han hecho las diferentes eminencias mili- tiples cometidos·inherentes á los emple.os de Gene­
'ral, Jefe ú Oficial de que se hallan en posesiono 

tares de nuestra pátria en los últimos tiempos, y aun 
en el dia, ¡)or la prosperidad y meJ'oramiento del Esto no obstante, bUeno sería ayudar á los que 

como estos últimos traen á las filas una base de íns­
nuestra sociedad militar; pero desgraciadamente, truccion y un recomendable amor al estudio, y exi-
mucho queda aún por hacer, si hemos de aproxi- gir á aquellos que carecen de ambas circunstancias 
marnos al estado de perfeccion que hoy alcanzan el conocimiento prévio de las materias que se cur­
Ios Ejércitos que figuran en primera línea. san en la Academia general militar, aqnque fuer<¡. 

Repetidas y variadas han sidolas reformas sobre con algunas limitaciones, antes de concedérsdes el 
organizacion de la fuerza armada que en los últi- empleo de Alférez que pudiera correspond,erles por 
mos años vienen planteándose; pero en todas ellas antigüedad ó por mérito de guerra, y cuando en este 
se observa, quizá por la complejidad de su esencia, segundo caso resultase falta de aptituu, podía susti­
la poca estima Ó consideracion que se hace de tÍlirse esta recompensa por una cruz pensionada 
uno de sus puntos más importantes; punto que, es- equivalente al sueldo del empleo expresado 
tudiado detenidamente y á favor de las disposi- Interin llega á ser un hecho el prometido servi­
ciones gubernativas que se dedujesen del expresado cio militar universal obligatorio, el cual y por sí 
estudio, podria reportar grande utilidad al conjunto solo disiparía alguno~ de lo~ d,efectos que dejamos 
del Ejército, y evitaria, para el porvenir, cuando mé- ~puntados, pudieran éorregirsetodos ellos, repetimos, 
nos. determinados inconvenientes en.Ia Oficialidad y nunca mejor que_hoy que la cuestion y porvenir" 
de las Armas generales del mismo. de las clases de tropa, segun las manifestaciones de 

Este punto de innegable trascertdenCi?- es el de la prensa, se encuentra sobre el tapete y que cons­
las clases de tropa. Reformar las condiciones, for- tituye una de las varias y bienhechoras reformas 
ma y medios para la adquisicion y ascensos de es- para la sociedad militar; decretando y reglamen­
tas chses, es lo que debe estudiarse como necesi- tanda la admision de voluntarios aspirantes á clase:; 
dad que cada dia se hace más imperiosa, si ha de de tropa, previo examen de las materias señaladas 
ser un hecho la general ilustracion que quiere exi- al.efecto, y cuyo programa estuviese en relacion con 
girse á nuestra sociedad militar. los que se hubiesen de cursar posteriormente, y todos 

Nuestro actu'll sistema en este punto no puede ellos en consonancia con los de la AcauemIa gene­
ser más defectuoso. Los cuerpos del Ejército ad- ral que habrian de conocer en su día y entre los 
quieren l'ls referidas clases, casi en su totalidad, de que no debería existir más diferencia que en la 
los contingentes que les corresponde en cada r~em, extension, para que los estudios en cualquiera de 
pb.zo y el número menor entre los voluntarios que los primeros empleos resultasen útiles al llegar el 
por no ver seguro un porvenir carecen de impor- examen de sargento á Oficial; concediendo el de­
tantes condiciones. A fa vista saltan los inconve- ~echo á reenganches para que estuviera garantido 
nientes de este procedimiento. Como la instruccion el porvemr de dicho v luntariado estableciendo los 
en las clasi's proletarias de nuestra nacion deja mu- ascensos por seyera é imparcial elecclon hasta. 
cho que desear, y estas clases, como queda dicho, el empleo de sargento segundo y de éste á primero o 

son las úniLas que con rara excepcion nutren las por antigüedad, como igualmente al inmediato de 
filas de nuestro Ejército, res.ulta que por escrupulosa Alférez, pero con la precisa circunstancia de ser 
que se haga la elecclOn en ;os cuerpos entre los examinados antes en una Academia ó Centro único 
contingentes de todos los reemplazos, nunca podrán que par l .,,~te objeto se crease y donde pudieran 
adquirir personal medianamente instruido ó de con-I completar su instruccion los sargentos que, ca..'"C­
diciones, con destino á clases de tropa, porque la ciendo de la necesaria, aspirasen al ascenso, .AI que 
'generalidad carecen de base de enseñanza, y e-:ta 1 enunciase á éste, ó sin renunciar no resultase apto 
misma razon imposibilita. que se les pueda dar en I de este ineludible exámen, podría continuar en su 
los cuerpos la instruccion necesaria para optar á los ,. empleo y concederse un pequeño aumento á sus 
diferentes empleos; dificultades que crecen en pe- haberes de tiempo en tiempo y en proporcion á SQS 

rL)dos como el presente, donde se suceden los reem- años de servicio, hasta que le correspondiese el 
plazos cón rapidez vertiginosa. . retiro. 

En la actualidad, cualquier cuerpo, y como uno Con este procedimiento, que fomentaria el estí-
tojos los demás, al verificar un licenciamiento pier- mulo y noble ambician tan recomendados en nues­
de la mayor parte de los individuos que estaban en tras sabias Ordenanzas, lIegarian á obtenerse clases 
posesion de los empleos de cabo segundo y de pri- de tropa con una instruccion uniforme y que podria 
mero, viéndose en la imprescindible necesidad de responder más fácilmente á la mayor suma de co­
cubrir sus vacantes con los mismos individuos del no cimientos que de dia en dia viene e..xigténdose á 
siguiente reemplazo, en los que apenas puede <::.,i- los individuos del Ejército por razon de los ince­
girse que sepan leer y escribir, yen muchas ocasio- san tes progresos en el ramo de guerra, alcanzán­
nes ni aun esto. En el mínimum de aprendizaje, que dose así, ya. que no la unidad de procedencia, si-
son los tres meses reglamentarios, ha.y que con fe· quiera la unidad relativa de instruccion, . 
rirles los empleos de cabo segundo, y por razon de 
la,misma per~ntoriedad, en las revistaJ siguientes, 
el de cauo pnmero; de lo que resulta, que hombres 
traidos á la masa comun del Ejército en un estado 

ALFREDO MELENDEZ 1JRIOS 

deplorable de educacion' intele'Ctual, por lo crí-
tico de las circunstancias y defectuOso del· siste-
mal se encuentran á los tres meses de escuela regio I 



LAS GUERRAS PÚNICAS 

1 

PARTES BELIGERANTES 

LOS CARTAG1NE'lES 

Allá en la cuna del mundo y en donde el sol 
lanza el último rayo, no sabemos si como llltimo 
adios al amigo más querido, ó como última invita· 
cion al más digno de seguirle en su derrotero y en 
él dar el gran paso gne dimos los españoles, hácia 
las tierras de América; al oeste del Asia, decimos, 
y en la costa que baña el mar Mediterráneo, hay una 
faja de terreno, que por la parte de tierra limitan 
las montañas de la Siria, larga de cincuenta leguas 
y ancba de ocho ó diez; region cuyo propio nqmbre 
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es la {lanum tí Cllnaan, pero que generalmente se 
é~moce por Fenicia, en honor á Sll primer habitante 
que se lh).maba Fenix, y en la c\U~l desarroll6 su mo­
do de ser lID pueblo, que si adquirió gran notoriedad, 
no fué por carecer de los vicios de su raza, sino por 
que sobresalió en algunos de los de peor significado, 
y diciendo la vel'llad corupleta, porque su car!\cter 
comercial ejérció un gran papel en la ciyilizacion del 
mundo. , 

Dos apreciaciones diferentes, y por cierto bien dis· 
tintas, ha merecido este pueblo: una que ,1. la altura 
de griegos y latinos lo coloca; ótra que á simples ins­
trumentos de l!\ Providencia lo rebaja; y como por 
razon de este trabajo tenemos que emitir la nuestra, 
con la humildad del que cree que nada vale, pero con 
la conviccion del que ha procurado estudiarlo, nos 
ponemos desde luego al lado de 'la segunda. Y pues 

gnstalllos tlodncir reJlexion'ando, deseemllímos tí re­
flexionar, siquicr!\ sea tan someramente cual la índolé 
del trabajo lo demanda. 

En efecto, la mag·nífiea situacion de la tierra fenÍ­
nia en. los confines de" las tl'CS partes del mundo co· 
nocido cntonces, su poca extensiol1, su csterilidad, el 
Mcditerl'lí.neo IJor UlI lado invitando tí caminar sobre 
sus tranquilas aguas y por otro empujando el IJíbano 
así lIne ofreciendo abundantes materiales para cons­
truir trasportes, fueron razones bastante poderosas 
para obligar tí, los fenicios ti ser navegantes. ¿Y á 
qué se habia de dedicar este pueblo pusilámine en 
t\quellos tumultuosos tiempos, si ni tenia genio polí· 
tico pan\ fundar y gobernar sociedades, ni energía 
para empuflar las armas? Pues únicamente á lo qne 
se dedicó: á comerciar. ¿Que se fué muy lejos, tan le­
jos que sus colonias se extendian desde sierra l .. eo11a 
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por el oeste hasta la costa de Malabar por el este? Hipócrat~s, y por ra.zones climatológicas era «cobar. 
Es verdad, pero obsérvese: primero, que sus colonias, de, afeminada, de humor poco belicoso y carácter 
más que tales con sus largas y difíciles tareas para blando» unieron los especiales de una avaricia tan 
difundir principios civilizadores, fueron fundaciones sórdidamente desenfrenada que les impulsó á qUItar­
de mera explotacion; segundo, que su extension, lo se á sí mismos el mérito que en su mision podian ha­
mismo que BU profesion, fué forzada, porque se esta- ber recogido; pues, entre otras miserias, cuenta el 
b1ecian en un punto, se le presentaban rivales; lY que veraz Strabon, que cuando barcos extranjeros los se­
habían de hacer si no tenían temple para eombatir! guian, combinaban marchas y contramarchas por en­
Irse y establecerse en otro sitio. Así las vemos hu- tre arrecifes ó bancos de arena, donde ó procuraban 
yendo de Sidon á Tiro, á Biblos, á Arad, luego á deja.rlos perdidos, ó si se consideraban más fuertes 
Trípoli, á Cártago, etc., etc., siempre huyendo y los atacaban á fin de quitarles las afici~nes á los via­
siempre sometido al yugo de un señor, al pago de jes marítimos. 
abrumadores impuestos; y no se nos citen sus comba- Si el género de vida. de los fenicios resultó fé­
tes contra Salmanascar, contra el Rey de Babilonia cundo al fin principal del hombre, si los ámbitos del 
ó contra Jerjes para deducir que no serian tan cobar- mundo son testigos de la civilizacion que en todos 
des, porque tales combates fueron como los obligados ellos esparcieron, la fria razon dice que no corres. 
mordiscos del conejo perseguido, que al jlentirse caer ponde a los fenicios sino una pequefia parte de g10' 
en manos del eneDÚgo, vuelve instintivamente la ría, porque meros agentes materiales, simples ins. 

. cabeza para defenderse. ~ trrunentos de comunicacion, 10 que los fenicios hiele-
Los fenicios, á sus defectos de raza, que segun i ron, segun la gráftca exprO/liOll de un. ihtstre pensa,-

dor, fué más bien coma el ave que deja. caer por ca· 
suálidad el grano de su pico, que como el labrador 
que esparce con inteligencia la semilla. Decimos, re­
sumiendo, que los fenicios, negociantes por necesidad .• 
arteros por condicion y por hábito cobardes, nos de­
ben merecer una memoria más ingrata 'por lo que 
dejaron de hacer que grata por lo que hicieron. 

'" '" '" 
Por si es verdad que las cosas sacan la condlcion 

de las circunstancias que las engendran, haremos 
constar que á la tirÍl.nía y al engailo debió Cartago 
su vida. 

Las crueldades de Pygmaleon, rey de Tiro, 
obligaron á huir de la pátriaá su hermana Dido 
ó Elisa; y habiendo desembarpado, en la costa afrl. 

'cana, suplicó á los naturales del pals queJa ven· 
diesen el teneno que pudiera, enccl';arse dentt'o de 
un.a piel de buey. Pedir. poco y ofrecer mucl10 CS lIe. 



guro procedimiento para alcanzar, como 10 
es para moverse dos pasos principiar dando 
uno, como tener argucias lo es ta'1lbien para 
engafiar á los incautos. Por eso accedieron 
los del pais, y por eso pudo Dido, 878 afios 
antes que .Jesucristo, echar los cimientos 
de Oartago; pues dividiendo la piel del buey 
eJ;l tiras muy estrechas y extendidas unas á 
continuacion de otras, ocup6 un vasto re­
cinto en el cual construy6 desde luego una 
ciudadela llamada Byrsa, que en griego 
significa piel. 

La calidad y número de los emigrantes 
y las magnificas condiciones naturales de 
la península formada por el Mediterráneo 
y el rio Boghaz, en que se asent6 Cartago, 
fueron causas que desde un principio dieron 
gran importancia é incremento á esta ciu­
dad. Así la vemos á poco de su fundacion 
contar ya dos puertos, uno para el comer­
cio y otro para las fuerzasllavales, circun­
dar uno de sus barrios, el llamado Megara, 
de casas de campo y jardines, establecer 
vastas y sólidas fortificaciones dentro de 
las cuales podíanse alojar 24.000 hom­
bres y 4.000 caballos, llegar. por fiu á al­
canzar una poblaciou de 700.000 habi­
tantes. 

Pero la grandeza moral de Cartago que­
dó muy á la zaga de su graudeza material, 
porque ni al primer paso llega. el hombre 
á la perfeccion, dado lo poco dispuesto que 
s~ halla á practicar virtudes, ni le es tan fácil dar 
el último en el camino del mal, dada su inclinaclon 
á él, máxime cuando tantos defectos de origen se tie­
nen. Por eso el cartaginés, término medio entre el ca­
naanita y el indo-germano, no fué tan grande como 
el romnno, pero lo fué mucho más qué el fenicio. 

Un tanto neutralizada su linfa oonstitutiva. con 
su condicion de vida, el Ubio-fenicio ó cartaginés, es 
un ejemplo evidente de que la raza humana tiene su 
condicion superior,· no en el primer continente sobr~ 
el que apareció en el mundo, el Asia, qne por lo 
mismo parecc 11110 de permanecer en él en perpetna 
infancia, ni en el ultimo continente, la América, lla­
mada á representar la vejez, sino en Europa que, 
por término medio, es expresion ae todos los rugnos 
sentimientos que inspira la edad viriL 

Así vemos al cartaginós con impulsos generosos, 
enérgIcos; pero como no están en su modo de ser, co­
mO no son en él sino débil aspiracion, sólo. se pro­
sentán como se presenta la luz en los oscuros tiem­
pos de t<lrmenta: por relámpagos fugaces. Por eso el 
brillo de Cartago fué vivaz, alnpinador, pero nada 
más¡ pnes si se nos presenta dominamlo ]a Cerdeña, 
Sicilia, Córcega, Malta, Baleares, CanarIas y gran 
parte de España; si fllé opulenta, dueña del mar y 
de ejéreitos de 300.000 hombres, 200.000 baj,el~s y 
300.000 bastimentos para trasport.e, como dice un 
panegirista de esta ciudad, fné 110l'que al acecho ella, 
y sin ideas de ninguna clase los aemás mientras no 
se llegaba tí quererlos sl\ietar fúrzadamente, ponien­
do hoy una tienda, quedaba al ala siglliente aneña 

, de una colÍlla; pero no miremos tí Cartago en Sil in­
terior, ni en . el' exterior cuando ae medir su fuerza 
con otro hubo de menester, q ne si en este particular 
la vemos casi siempre mal parada, sea su contrario 
Gelon, Dionislo de Siracllsa, '1'1moleon, Agatocles, 
Pil'l'o Ó los romanos, cn el interior veremos una 01'­

ganizacion torpe y egois~a, ideas y cost,umbres pér­
tldas é inmorales. 

J..Ia más alta representaciOll de cste desdichado 
pueblo, instituida para regirle y gobernarle, el Se­
nado, que podemos creer como su conjunto más se­
lecto, pensaba y cra así: Se dijo que Dionisio de Si­
racusa recibió un a.viso de Cartago comunicándola 
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que se enriquecieran demasiado, ni que 

abriesen sus puertas á las naves extranje­
ras, ni que obrasen de otro modo que en 
interés de la metr6poli que para ellas. de­
bia ser la cabeza y corazon. 

No es extrafío, pues, que tantas infamias 
y miserias, que tanto des6rden y despotis­
mo despidiesen miasmas para corromper al 
pueblo, para hacerle tan infame que con­
fundiendo la gratitud 'con la envidia, lo que 
debe adorar con lo que debe aborrecer, el 
salvador con el enemigo, llegase á asesinar 
á. Xantipo,· al ciudadano cuya dignidad 
llegó á ser más grande que su propia pá. 
tria, al ilustre guerrero que al verlos atér. 
rados contra el cónsul Régulo y próximos 
á sucumbir·del todo, los reune, losconcier­
tilo, los lleva al campo del honor, en él los 
inscribe con accion gloriosa, y si no los sal­
va de lá muerte, porque un pueblo como 
Cartago teniaJlor fuerza que morir, COÍlsi­
gue al menos alargar su vida, 

La virtud, el saber, el valor eran títu­
los que nada implicaban en la sociedad car­
taginesa; el oro lo era todo, daba acceso al 
Senado, á los mandos del ejército, consti· 
tnia la única nobleza. Así reSpiraba t.odo 
amor á las riquezas: así las mujeres se 
constitnian la dote entregándose ante las 
divinidades. al infame tráficc de la prosti­
tucion; los hombres rehnian la sagrada 
obligaciQn . de defel).der la patria porque 

los proyectos de guerra contra él; y para imposibili- eran ricos, y ilOmprando soldados creían hacer lo 
tal' que otra vez pudiese ocnrrir, prohibió el Senado bastante; . así todos. sabiendo .cuanto costaban los 
en absoluto :que se aprendiesen lenguas extranje- mercenaril)s en cada pais y comparando el gasto 

ras: l,ace una peticion sencilla y de derecho un ~e- con las ventajas qneseprometian, decidíanse () no 

n~ral iLnstre, ~ ~ .. n se~~or. inílnyente arguye .. com.o I·.á~mprender sns guerras; .~er .. an siempre. vencidos, 
pide una cosa Jua,ta, 11/,tparJXJeres que le sea • ~e- ~í se humillaban siempre así los. v.emos hacer esas 
gada, con cuyo sO~do razonar convence al Senado I ~grandes traiclones de HinrlIcon, Domilcar.M:utiuo y 
y se declara del 1Dl8mo parecer; gnerrean con Aga-' tantaS otras que dieron á la Fides púnica el deuí­
tocIes; son vencidos y medrosos confiesan públiáimenfe grante significado. con. que. la .conocc·1a historia.. 
su II'Ulla Jé y 8f¿ sacdlega avaricia; pero se le ponen MARIANO PREsTAMERO. 
mallas cosas á Agatocles, le vencen, y para que no 
les molést.e más, ajustan.la paz obligándose á pa­
ga1'le 300 talentos y 2.000 mediums (medida grie­
ga, ignal á 3 fanegas): sale de su seno una familia 
tan· ilustre por su heroísmo como por sus grandes 
conccpciones, la de los Barcas, y lejos de ayudarla 
ó siqniera dejarla á sí misma desarrollarse, la per­
sigue, la espía para inqUirir y denunciar á Roma 
cuanto cont~'a ella piensa; y como si le molestaseI8.s 
glorias que Anníballes conquistó, como si carcomi­
do por el oprobio fuese débil para sostener la gran­
deza simbolizada en hombre tan eminente, ó como 
si teniendo conciencia de toda tm indignidad, fuese 
tambien insolvent.e hasta querer ser visto sin ningun 
adorno, decreta su destierro perpétno, confisca sus 
bienes y arrasa su morada. 

Absorbente en extremo, hacia imposible el Se­
nado los términos conciliables, la armonía de rela· 
ciones entre los diferentes poderes é instituciones: el 
General, amenazndo constahtemente con la multa ó 
el suplicio de la cruz, no podia menos de ser venal y. 
tener eohibido el ánimo ó despierta 11\ idea de eri­
girse en dictl\dor; el soldado, • extranjero y mercena­
l'io, sin otras inspiraciones que las del vil metal, el 
dia que le falta,ba, IÍ que un .ambicioso le ofrecia más, 
convel'tÍase en el mayor enemigo de Cartago; el 
cnIto oficial, con sus imágenes sombrías y feroces y 
su dios Baal, en cuya c!mdente hOl'llaza arrojaban 
partidas de doscientos niños, hacia impOsible todo I 
sentimiento noble, ' 

No 1)01' su apartamiento salían las colonias me- '1 

j01' libradas de las disposiciones del Senado; el cual, 
semeiallteal myo que tan lejos lleva sus destrozos, I 
tamblen á ellas hizo sentir males 110 permUiéndolas . 

(Se coniimwrlÍ). 

EspíRITU MI LIT AR 

A continuacion copiamos el informe pasado por 
el Visitador general de Escuelas de la República de 
Chile, en cuyos párrafos hay una dura leccion 
para nuestros hombres de Estado, que apenas si 
conceden importancia á estos aspectos tan impor­
tantes de la educacion, dando lugar á que nuestro 
país llegue á figurar detrás de las Repúblicas ame­
ricanas, y por el camino que vamos, á la za,.,oa de 
Berbería: 

INSTRUCCrON PRIMARIA 

El Visitador general de Escuelas, Sr. Abelardo 
Nuñez, ha pasado al ministerio respectiyo la si­
guiente nota: 

Santiago, Noviembre 8 de 1883.-Sr. Ministro: 
En el curso de la visita de inspeccion de 'las Es­
cuelas públicas, de que me ocupo, en cumplimiento 
de 1:1, comision que me fué conferida por decreto 
de 3 de Octubre del mio próximo pasado i ha lla­
mado especialmente mi atencion la falta de educa­
cion física en las Escuelas que he visitado. ~on 
muy contadas aquellas en que he encontrado al­
gunos pocos é imperfectos aparatos de gimnástjca, 
y en este caso los ejercicios á que se entregaban 
los alumnos eran,por 10 general, desordenados r 
sin obedecer á método algRno para graduarlos, 
como 10 ex:ge la enseñanza racional de la gim­
nástica. 

La educacion física reviste una importancia tan 
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grande en todo sistema de educacion, que no'ne­
cesita demostrarse, pues ella se impone por las 
necesidades de desarrollo, crecimiento del niflo, y 
porque durante la infancia todo debe tender á fa­
vorecer ese desarrollo con el . auxilio de ejercicios 
graduales y prudentemente combinados. 

Para plantear en todas las Escuelas primarias y 
superiores de niños la ensei'lanza de la gimnásti~a, 
se re~1uiere disponer del material y aparatos nece­
sarios, así como del maestros convenientemente 
preparados; condiciones' ambas que por el momento 
dificultarian la realizacion de esa medida." ~o su· 
cede lo mismo con los ejercicios de gimnástica pu­
ramente corporal, combinados con movimientos 
militares, porque unos y otros pueden hacerse fá­
cilmente en toda Escuela, y no requieren una pre· 
paracion tan especial. Ese género de gimnástica, 
que sin dificultad puede hacerse extensivo aun á 
las niñas, ofrece la ventaja no sólo de favorcer el 
desarrollo muscular, sino de dar agilidad Y gracia 
para todos los movimientos_ Las marchas yevolu­
ciones militares completan el ,favorable efecto de 
aquellos ejercicios, habituando al niño al órden y 
á la disciplina, así conio á la rapidez y exactitud en 
la obediencia_ . 

He tenido ocasion de ver ~onfirmada en la prác­
tica la favorable influencia ejercida por este método 
de enseñanza e~ Escuelas como la número 1 de 
Coronel y número 9 de Tongoi, cuyos alumnos ha­
bian aprendido evoluciones y ejercicios militares 
con pequeños fusiles de madera, y que no sólo los 
ejecutaban con bastante destreza, sino que en la 
conducta, en la Escnela y en los movimientos de 
ombios dé clases Ó de salida á recreo, demos­
traban un espíritu de órden y de disciplina muy 
diverso del que se ve ordinariamente en nuestras 
Escuelas primarias, 

Preocupado de la necesidad de prestar á la edu­
cacion físiq., que debe darse en nuestras Escuelas 
toda la atencion necesaria, he consagrado al estu­
dio de este importante punto las observaciones 
correspondientes en el informe que me he ocupado 
de preparar sobre organizacion de Escuelas nor­
males; pero me ha animado á llamar la ilustrada 
atencion de V S. á esta interesesante cuestion el 
hecho de haber visto realizadas, en su mayor parte, 
las ide8$ anteriores, en el paseo anual de las ~s­
cuelas del departamento de Valparaíso, que tuvo 
lugar el dia 3 del corriente mes, 

Correspondiendo á la amable invitacion que el 
señor Intendente de aquella provincia se sirvió diri­
girme, asistí en su compañía en VIña del Mar á la 
revista y p'lrada de 1.576 niños'de las Escuelas pú­
blicas de Valparaíso; puedo asegurar que las mar­
chas y evoluciones militares de aquel pequeño regi­
miento infatil, revelaban el buen pié en que ha lle­
gado á ponerse esta clase de . inslruccion por los 
preceptores de ese departamento. Los alumnos de 
la escuela superior se presentaron armados con pe­
queños fusiles que habian sido recortados para fa­
cilitar su manejo, é hicieron un lucido ejercicio de 
fogueo y evoluciones de guerrilla, todo al toque 
de corneta. 

Como un dato de los más elocuentes para demos­
trar la favorable influencia de este género de instruc­
cion en la disciplina de los alumnos, no podría me­
nos de mencionar el hecho de que no ocurrió des­
gracia ni contratiempo alguno ni en el viaje de ida 
y'de regreso, ni durante todo el dia que aquel cre­
cido número de niños pasó en gran parte entregado 
á sus j~egos y diversiones infantiles, despues de la 
parada. 

La instruccion militar. de las Escuelas de Valpa­
raiso fué establecida por disposicion d.e 16 de Se­
tiembre de 186'6 por el señor Intendente don Fran­
cisco Echaurren" á propuesta del Coronel don José 
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Ramon Vidaurre, y desde aquella época este dis. 
tinguido Jefe dió lecciones de táctica militar á los 
preceptores de las Escuélas y mandó sargentos ins­
tructores para la enseñanza de los alumnos de las 
'mismas. 

Desde 1880 en adelante los preceptores han di· 
rigido la enseñanza por sí mismos, y aun no la han 
limitado sólo á los niilos de las Escuelas diurnas, si­
no tambien á'la ele adultos, preparando de esta ma­
nera á un gran número de reclutas que más tarde 
se filiaron en los diversos cuerpos del Ejército. 
. El programa que acompaño es el que rige en el 

departamento de Val paraíso para los diversos mo· 
vimientos y ejercicios militares, y conceptúo su apli­
cacion en todas las de la República muy fácil y con­
veniente, especialmente si se hace preceder esa, ins­
truccion militar de ejercicios de gimnástica corporal, 
á fin de facilitar el desarrollo físico de los niflos y 
de dar vigor y agilidad á los diversos miembros del 
cuerpo. 

Generalizándose en todas las Escuelas los ejerci­
cios gimnásticos y las evoluciones militares, se pre­
para tambien á los alumnos para el cumplimiento 
de los deberes que, como ciudadapos, estarán más 
tarde llamados á desempeñar en la guardia nacio­
nal, y por lo que toca á la disciplina interior de la 
Escuela no tardará en hacerse sentir su provechosa 
acción, contribuyendo á formar los hábitos de ór­
den, de subordinacion y de obediencia, que consti­
tuyen en ella-así como en el curso de toda la vi­
da-una parte tan impo!tante de la educacion 
moral_ 

La acción de las autoridades locales puede coope­
rar de una manera tan eficaz, como la que se ha 
demostrado en el departamento de Valparaíso, á la 
realizacion de semejante medida, En la mayor par­
te de los departamentos de la República podrian 
utilizarse los servicios de Oficiales Ó clases del Ejér­
cito para completar la instruccion dada por los pre­
ceptores, y en cuanto al material, que sólo consisti­
ria en pequeños fusiles de madera, cuyo valor no 
puede pasar de veinte centavos, no sería gravosa 
su adquisicion para los alumnos. 

Finalmente, si se hicieran igualmente extensivos 
á todos los centros de poblacion los paseos de las 
Escuelas, d~tinando, como se hace en Valparaíso, 
un dia del año para esa verdadera fiesta de los ni­
ños, que tanto contribuye á su estímulo y espíritu 
de uníon, se habria ayudado tambien muy eficaz­
mente á asegurar los resultados de la instruccion 
militar. La época oportuna para esa fiesta seria la 

. última semana del mes de Marzo, á fin de hacerla 
servir de estímulo á la inscripcion de alumnos en 
las escuelas públicas y aprovechar tambien la buena 
estaciono 

Me permito acompañar á esta comunicacion tres 
pequeños fusiles de madera de lingue trabajados en 
Concepcion, en la carpintería mecánica de don José 
Bonvalot, conforme al modelo de los que usan en 
las Escuelas de París, y calculado para tres tallas, 
(0.75 m., LOS m y LIS m,), y además otro modelo 
hecho en Valdivia de madera de mai'iíu. 

~ 

EL TAM BOR 

Los hombres, por desgracia suya, no buscan las 
lecciones de la experiencia: sino en los actos impor­
tantes que interesan á su fortuna y á su gloria; des­
deñan los mil ejemplos qu,e surgen en derredor su­
yo, producidos por los hechos más vulgares. Empe­
ñados en el difícil sendero de la vida, no se esfuer­
zan en conocer la buena direccion por medio de 
los barrancos 6 de los arbustos; necesitan peñascos 
ó árboles corpulentos. Pero estos no se muestran 
sino de largo en largo trecho, al paso que los indi­
<:;ios menores se tropiezan á cada paso: todo' consis­
te en verlos y comprenderlos. 

Hacia yo ayer esta reflexion al oír el tambor de 
un niño, 

Es 'el hijo de uh amigo mio que tiene todos los 
infantiles encantos de sus cinco aflos: la salud que 
florece, la alegría que causa placer, las caricias que 
enternecen, Le tuve en mis brazos el dia en qUt! na· 
ció, le he visto crecer, y diría que le quiero como á 
un hijo si no supiera lo que es ser padre. 

El otro dia le hallé, parado delante de una tien, 
da de juguetes, con los ojos fijos, los brazos caidos, 
y en todo el éxtasis del qeseo. Le cogí la mano,.le 
hic' recorrer toda la tienda, y le dije que eligiera 
el juguete que más le agradara, ¡Fatal imprudencia! 
después de un breve rato de incertidumbre, eligió 
elniflo un tambor. 

Desde entónces le oigo desde la maflana hasta la 
noche debajo de mis ventanas ensayando todos los 
toques. Si me pongo á leer, me acompal'la con una 
llamada; si quiero pensar, me distrae con el paso de 
carga; si hablo. me aturde tocando la retreta. ¡1m. 
posible me es contar con un momento de reposol á 
todas horas y en todo tiempo está allí el músico 
aprendiz, hiriendo el parche con los palillos, Todos 
se impacientan, y yo, que me impaciento más que 
todos, no me atrevo.á decir nada, porque me reco­
nozco como causa primitiva del mal, puesto que fuí 
quien le compré el tambor. 

¡Cuántos hacen diariamente lo mismo que yo, y 
se preparan ellos misn:os lo que han de maldecir 
despuesl 

¡El que gobierna, ya sea una casa ó un imperio, 
y empeña á los que le obedecen en la via de las 
glorias estériles, enseñándoles á hacer ruido en lu­
gar de ser felices! 

¡Los que suministran á sus enemigos un pretexto 
de acusacion que van á hacer resonar en todas par­
tes contra su nombre! 

¡Los que arrancan á Jos pacificos de su reposo 
para lanzarlos al tumulto de la acciono 

¡Los que con la plulT'a distribuyen ,!:la ventura 
la adulacion ó la censura, sin saber 10 que les ha 
de acontecer á los demás y á ellos mismos! 

¿No hacen todos con los hombres lo que hice yo 
'Con el niño? ¿No les dan un tambor? 

Su ruido les persiguirá mucho tiempo y por todas 
partes. ¡Dios quiera que sólo sea una pena, y nun-
ca un remordimiento! ' 

Pero oigo llorar á mi vecinito. Hace dos días que 
su padre se obstina en exigirle algunas horas de si­
lencio: rebelde el niño á todos los consejos y amo­
nestaciones, ha continuado su ruido, y acaban de 
reventarle el tambor. 

Leccion elocuente para nosotros que abusamos 
del placer ó de la fama de nuestro nombre y accio­
nes. Al fin, cánsase la constancia de la suerte, co­
mo la del padre del niño, cuando el rumor de nues­
tra prosperidad ha importunado á todo el mundo, 
le rompen, apágase el ruido, y s610 D(IS resta llorar 
el perdido tesoro. 

¡Consuélate, pobre niño! lo que echas de menos 
se reemplazará en breve; pero pronto serán más 
graves las pruebas, y apretlderás á costa tuya que 
todo el que mete demasiado ruido debe apagarse y 
reventar su tambor. 
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DOCTOR GOÑI 

E¡¡pecialista en Jás vías urinariaF y matriz. 
lIONTEllA. 5, 2.0 

e 

IMPORTANTE 

FARMACIA 
y 

JARABERÍA DEL DOCTOR DURÁN 
E3TABLEC¡j[EBTO formADo Eli 1793 

EN 

BARCELONA 

7, CALLE DE LA VICTORIA t 7 
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A. ROMERO A. 

10, CAPELLANES, 10 

Gran almacen de Música, pianos, órganos y. 
demás instrumentos de saJon. Salon de con­
ciertos. Obras musicales en todos los ramos 
del arte. 

Pianos de las más renombradas fábricas de 
Europa. Unico depósito en España de Jos 
célebres Steimveg, inmejorables por su sono­
ridad y resistencia. 

Se remite gratis el catálogo ilustrado. 
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Este purgante, en concll.rrem:ia con los ,ü su clase, fué declarado el fne:jor en la gran Exposicion Especial Interna­
cional Balneológica de Francfort (Alemania), en 1881 y premiado con la 

Gran l\'ledalla de Oro. 
Declinada la honra de igual premio que le adjudicó la Sociedad Oientifi.ca, Etirovea, y otras de la misma índole, ha 

obtenido 
l\c'ledalla de Oro 

en la E:qlosicion de Minería y AgulIS Minerales de Madrid) siendo todos sus compo,¡e)¡fes de tal índole y tan grande 811 

mineralizacion, que no tiene otro r'"al hasta alwra, conocido, y cruiq, botella por estas razones vale por do~ de Il1S otrSs, 
resultando á t/titad de precia la de La Margarita. U mi larga) const.'lnte v gen.ftral clínica de treinta,! dasaiioscada dia más 
extendida, garantizn la bondad de este purgante para cur!\r con facilidad y prontitud sítiles í nveterada, las esclófulllS, 
h~rpes, TCumatismo, enfermedndes de IlIS vías urinnrins, dolor de estómago, digestiones difícíles, infartos del hígado, 
bazo, m(>s(>nterio é ictericia, y re~ularjzll los desnrreglos de In menstruacion. Venta en todas IlIS farmacillS y drogueríllS. 

Dopó~ito Centrnl, .Jnrdines, lo. b!.jo derechn, donde se dan prospectos, análisis comparativos y cuantos datos se 
pidllll. Fiiarse bien para fl{) confundir esta agua con otl'a qILe se anmtM. 

NOT4\.. b,l caudal de aqua es inmen.>'O, no sólo pam bebida sino tambien para baños, y aplicaciones mercantiles. 
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GRAN ESTABLEC!~mTO DE GO!{FlTERÍA 

NI MEJOR NI :MAS BARATO DE 
GRABADOR Y CALADOR EN METALES 

SELLOS grabados en bronce: duracion 

eterna. CHAPAS para puertas y para 

bandoleras de guardas. SELLOS nove­
dad de caoutchollC (goma. 

L UI S ' R U 8 ¡ O 
GRADADOl:'\, EN l\IE rrALES. 

7, FUENTES, 7, MADRlD. 

LEON DEL PUEYOY HERMANO 
LUNA, 13, Y sn..vA, 51 

Grandioso surtido de dulces finos 
y pastas para postres. 

Novedades en cajas finas para 
bodas y bautizos. 

Mantecas finas de Isigny, en latas 
de todos tamaños, de Dinamarca, 
Flandes, y fresca del país. 

FÁBRICA DE 8ELWS EN CAOUTCHOUG 

SELLOS EN BRONCE 

Y art:Í.oulos de grabado 

E_ BARRAGAN 
i?,FITKNCARRAL,17 

MADRID 
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Con la toma de Peña-Plata qlledó terminado, de un vecino que entendia de letra, al Alférez Paco. 

LAS CARRERAS 

No sé quién lo ha dicho ó dónde 10 he leido, pero 
ello es que no me lo invento. ' 

Los hombres hacen las carreras, no las carreras' 
á los hombres. 

Paco y Quintin eran dos buenos mozos, naturales 
del riñan de la .\.lcama, y echaos palantreen al­

e carreña, que es como son doplemente eclzaos pa· 
Iantre. 

Paco habia asistido á la escuela del pueblo, don­
de el profesor á media dieta, les explicaba gramá· 
tica, y doctrina, y geografía] y algo de historia,. todo 
á media dieta. por' supuesto, como él vivia. 

Quintin tambien habia asistido, hasta en clase de 
adulto, como él decia. 

-Yo no voy para cura ó carrera mayor, así es 
que con 'que sepa contar por los 'dedos y distinga 
los pelos de las caballerías, no cecesito más para 
hacerme hombre. , 

Los años, que pasan con más celeridad que con· 
vendria á las personas, trascurrieron, y Paco y Quin: 
tin, que tenian la misma edad, se encontraron sor· 
prendidos con la noticia de la quinta. 

Paco lamentaba su mala suerte. 
Quintin le decia: 
-Más te vale ser soldado que ser difunto como 

el hijo de la cómica (una celebridad del pueblo),6 
como el hermano de Quiteria, ó como tantos hijos 
y hermanos y primos que han caído y allá nos es~ 
peran por muchos años. 

La suerte declaró soldados á Paco y á Quintin, y 
ambos salieron del pneblo acompañados de otros 
mozos y escoltados por un Oficial y dos ó tres sol· 
dados de infantería. 

-Estó es lo que me gusta-observaba Quintin­
que sin consultar á los interesados nos echen á in· 
fantería, cuando mis sueños y deseos eran ser ca­
ballería. 

No le faltaba gran cosa á Quintin para ser lo que 
decía, no 10 que deseaba. 

La despedida de Paco fué triste: su pobre madre, 
su anciano padre le acompañaron hasta una legua 
del pueblo, le entregaron cuanto dinero pudieron, y 
bendiciéndole, se retiraron deshechos en llanto. 

-No afligirse-repetía Quintin, á quíen su tia y 
su prima habían aderezado una. buena merienda y 
regalado algunas pesetas. 

Paco y Quintin fueron destinados al mismo regi­
miento. 

Pero el primero tardó pocos meses en adelantar 
á su camarada Quintin, y en verse agraciado con 
los galones de estambre. 

-Quéjate, ledecia Quintin-que ya te encuentras 
'donde no hubieras podIdo pensar en el pueblo; ya 
eres cabo segundo; que te entren moscas: ahora ya 
puedes protejerme; acuérdate de que ambos somos 
del mismo barrio de la Alcarria y que yo te he ayu­
dado algunas veces en el campo. 

Pero el asombro de Quintin fué extraordinario 
cuando vió á Paco ascendido á cabo primero y á 
sargento segundo. 

Desde entonces empezó á aborrecerle. 
-Parece mentira que haya tantas mtrie,gas en la 

melitía; yo soy más fuerte, más ágil, más valiente, 
mejor mozo que él, y sin embargo, ahí está eleva­
doá la categoría de sargento, ¿y quién sabe? den­
tro .de nada puede que le nombren Ministro de la 
.Guerra. Y'luego dirán que uno cospira, y se preci­
pita, y ..... 

La guerra civil obligó á. salir de Madrid al regio 
miento, y Paco y Quintin salieron con éL 
" Epoca triste para.la pátria 1 época gloriosa para 
los vaÍíentes que combatieron en los campos Vas­
cos,en Catalutia y en Aragon. 

puede <Íecirsf> , aquel sangriento poema. 
¿ Qué fité de Paco entre tanto? 

• Al intrigante, como él le llamaba. 

¿Qué fué de Quintin? 
Paco regresaba con el grado de Subteniente á 

que le hicieron'acreedor sus hechos. 
¿Quintin? 
Volvió á Madrid, de soldado raso. 
-1 Pelee usted durante cinco años para este 

pago 1-repetía - mientras otros se hacen Oficia­
les, y ..... 

Verdad era que Paco habia salvado la vida á 
Quintin en una de las acciones sostenidas contra los 
carlistas; pero Quintin Ut) podia tolerar las que él 
calificaba de injusticias. 

Cierto dia. hallándose en las faenas de policía 
del cuartel, llegó el asistente de Paco, y Quintin 
empezó, segun costumbre, á disparatar contra el 
Alférez. 
, , Se hallaban los dos solos; y á corta distancia una 
de las marmitas del rancho. 

-Tu amo es un bribon,-dijo Quintin. 
-Mira cómo hablas,-replicó el asistente-que 

ya me voy cargando de oírte: 
-Te digo que es un bribon i como que es de mi 

pueblo..... . 

- Pues saca la consecuencia. 
-Digo, que, mira tú si le conoceré: un intri· 

gante. 
-A quien debes el pellejo. 
-Pues bueno fuera que no hiciese caso de mí ..... 
De palabras á palabras y de palabras á obras, 

ambos se vinieron á las manos, y Quintin derribó 
de una puñada al asistente. que al caer sobre la 
marlnita la derribó y derramó el rancho. 

Quintin aturdido, salió corriendo y fué á dar 
parte al Oficial de semana. 

-¿Qué ocurre? 
. -Mi Teniente ..... - balbuceó-que el asistente 

del Alférez ..... se ha caido en el rancho. 
-¿Eh? 
-y que..... que no ha dejado ni mígaja en 

la olla. 
Aquel servicio no quedó sin recompensa: Quin­

tín pasó algunos dias arrestado. 
Cuando cumplió los años de servicio. regresó al 

pueblo y fué á ,-isitar á los padres de Paco, que le 
recibieron con 105 brazos abiertos. 

-Cuéntanos de Paco. 
-De nuestro hijo. 
-¿Cómo está? 

¡ 

-En la última carta nos decia que pronto ven 
drá á buscarnos para lleyarnos á Madrid, dondeél 
está -de gc:arnicion. 

Quintin vaciló; pero despues dijo: 
-¿De cuándo es la última carta? 
-Pues mira, aquí la tengo-respondió la pobre 

madre-hace ..... cinco días. 
-j Cinco! - repitió Paco afectando pesadumbre, 

y decidido á cometer una mala accíon, impulsado 
por un sentimiento de torpe envidia. 

-¿Qué? 
-¿Qué ocurre? 
- ¿ Alguna desgracia? 
-Habla. 
-Pues bien; ya que ustedes han de saberlo ..... 

allá vá ..... Su hijo ha muerto en un desafío ..... cosas 
de mujeres ..... y ..... 

La pobre madre cayó exánime. 

" " " 
Cuando el pobre anciano comprobó la verdad, ó 

mejor dicho, la infamia de Quintin, la desdichada 
madre ya, no existía. 

Quintín fué el primero que 10 anunció con ayuda 

.. .. .. 
NOTA. Este caso no puede tomarse por regla 

general: en la milicia suele haber algunas envidia~, 
pero tambien hay algunos mtrigatztes, como decJa 
Quintin. 

EDUARDO DE PALAOIO 

DISTRACCION 

Hace treinta años-decia un .empleado del te~o· 
ro - que estoy en el mismo destino; todos los dla~ 
saludo. al centinela que hay en la pue~ta, y no. se 
qué prevencion tiene contra mí, que siempre apa­
renta no conocerme. 

DIÁLOGOS íNTIMOS 

-:Siento decírtelo, tu mujer te engaña. 
-¿Con quién? , . 
- Con el señor N ..... aquel banquero que quebró 

el afio pasado. . 
-Pobre hombre, está siempre predestinado para 

hacer malos negocios. 

-¿Por qué viene á la reuníon esa seliOl:a con 
esos trajes tan vistosos? 

-Porque ha hecho la prme resolucion de hallar 
aquí marido. 
-~Y lo ha encontrado? 
-Sí, el de la sefiora de la: casa. 

-Estoy harto de vuestros despilfarros; entre tus 
cuentas y las de tu madre vais á acabar conmigo. . 

-Pero papá, si somos un modelo de econom!a. 
-Silencio ó te vuelvo á encerraren el colegiO. 
- Entonc~s serás tú el que haga gastos in(¡tiles. 

-Señor, la cuenta de los sombreros de vuestra 
esposa. 

-Ocho sombreros, ¡ qué escandalo;l ¿ Pero cómo 
gasta tantos sombreros una mujer sin cabeza? 

EN LA CALLE 

Un agente de policla.-¿Cómo se llama Vd. 
El transeunte.-Domingo. y Vd_ 
El agente.-No tengo obligacion de contestarle. 
El transezmte.-'-V d. debe llamarse Lunes porque 

ya siempre detrás de mí. 

Un Oficial con un destacamento llega á las dos 
de la madrugada á una poblacion. . 

Al hacer alto,en la plaza en la pnmera puerta 
en que se fijan sus ojos, lee el siguiente rótulo: 

LOPEZ, ERRERO y HAFILADOR 

El Oficial se dirige á 12. puerta y da tres fuertes 
aldabonazos. 

El industrial sale azorado á la ventana y se enta-
bla el siguiente diálogo: 

-¿Vd. es el señor Lopez? 
-Sí, señor. 
-;Vd. es herrero: 
-Sí. 
-¿Y es Vd. tambien afilador? 
-Sí, sí; pero sepamos en fin qué le ocurre á us-

ted á esta hora tan avanzada. 
-Pues le quiero decir únicamente, le co~testó, 

sefialándole la muestra de la tienda, que qUlte us­
ted la h de hajiladur y se la ponga á la palabra 
errador. 

,~: 

CHARADA 
Trabajos de lerda-prima 

Mandó hacer el General 
y fuimos á la dos ,tres 
Para morir ó triunfar, 
y allí nos dieron, al cabo 
una todo colosal. 

SOLUCJON A LA CHAR¡\D¡\, INSERTA EN EL NÚMIÚW 

ANTERIOR 

BATALLA 
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